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EL F U T U R O  DE LA C I U D A D
Del libro “Space-time and architecture’’, por Sigfried Giedion, 1939. 

Traducido por el Ara, J. M. Galia

D E S T R U C T IO N  O T R A N SF O R M A T IO N ?

Una y otra vez hemos tratado de hacer no­
tai’ que, en les distintos campos de la eous- 
truceiôn, p intu ra y  arquitectura (unos, inde- 
pendientes de los otros), habia surgido una 
e.'crta identidad de método. Hemos observado 
<|iie la  arquitectura contemporânea puede ser 
explicada segun termines de normas funcio- 
nales o de normas sociolôgicas. Pero talcs ex- 
plicaciones no son sufi ci entes : son puramen- 
te intelectuales ; cllas no engloban ni révé­
lai] la calidad de la  sensibilidad que es i'un- 
damento de nuestra arquitectura. Lo mismo 
ocurre cou el urbanismo. Las ciudades ban 
sido siempre, eseneialmentc, en cualquiev pé­
riode, ag'lomeraciünes de iiitereses sociales, po- 
liticos y econômicos. P or consecuencia, los 
cambios. en la estructura urbana han sido di- 
Flciles de realizar. E n  determ inadas ocasiones, 
como bien lo sabemos, esos cambios han sido 
impuestos por procesos completamente inde- 
pendientes que ejerclan  su presiôn desde ai'uc- 
ra. P or ejemplo, la evoluciôn en las armas y 
en el arte de guerrear, que tomô ai las ciuda- 
des indefensas, forzando a: cambios en su es­
tructura en busca de proteceiôn. Aûn hoy 
dia ; la amenaza, ya eierta, del ataque aéreo 
exige cambios en cl trazado urbano. L as gran­
des ciudades extendidas informemente, con sus 
areas congestionadas a merced de las bombas, 
son incitaciones a la destrucciôn. Son prâcti- 
camente indefendibles, ta l como estân consti- 
tuidas, y, se ve, eada vez mas elaro, <iue la 
m ejor forma de defenderlas es: por un lado, 
la formaciôn de grandes concentracioncs ver­
ticales que ofrezean el minimo blanc-o y por 
otro lado, la provision de extensos espacios 
libres.

Cuân séries son los peligros de la guerra 
en el futuro, no hay forma de saberlo, por 
supuesto. Es posible que muchos paises y ciu- 
dades nunca serân amenazadas desde el aire. 
Esperemos que asi sca ( 1) .  A uni asl, la eiu- 
dad de hoy, esta profundamente amenazada 
en todos los paises y si-n exeepciôn, — no por 
un peligro externo,—  sino dentro de si, por

(1) Esto tué escrito en 1938. Hoy, lo sabemos 
perfectamente y vemos que supera todo lo 
imaginable. (N. del T . ) .

un mal formado en si m ism a. Este es el de- 
monio de la mâquina. A causa de la. confu­
sion de sus diferentes funciones, su creciente 
mecanizaciôn, la omniprescncia y anarquia 
del automôvil, la eiudad esta a merced de las 
maquillas industriales. Si ha de ser salvada, 
su estructura debe cambial-. Este cambio que 
sera impuestc por la mâquina, ta l como eu 
otros dias fué impuesto por los implementos 
de la. guerra, es inévitable; tanto que, se pro- 
duzca desde adentro o a causa de una; catâs- 
trofe. L a  e iu d a d  d eb e  ser  cam b iad a  o pere-cc- 
râ , y n u estra  cîv ilizaô iôn  con  ella .

Sin  embargo, no es de estes heehos, de lo 
que deseamos hablar en este moment©. Mas 
bien, deseamcs. tra ta r  de la eiudad en todo 
lo que, en su form aciôn1 es condicionada emo- 
cional mente, ver las interrelaeiones entre su 
eomposiciôn y las tendencias plâstieas de 
iiuestro tienipo. L a  resistencia a los cambios 
surge no solo del juego de los intereses priva- 
dos, sino tantbién de fuentes emocionales. Li- 
bertad compléta en el dcsonvolvimiento de un 
area, no es suficiente en si mismo. Aun on 
paises donde la autoridad del estado sobre la 
tierra es’ absoluta. el planeamiento se desarro- 
11a de aeuerdo a las ideas del siglo X I X ,  
todas las veces que aquellos que estân en el 
mando no son movidos por las nuevas con- 
cepeiones artistieas.

Pero primera mente debc-mos considérai’ bre- 
vementc un problema, dia a dia mas apre- 
miante y  aûn sin soluciôn : i Cuâl debe ser el 
futuro dcsarrollo de la gran eiudad ? Las opi- 
niones respect o al destino de la metrôpoli.s 
ban eambiaclo considérablement© en la ûltima 
década.

Alrcdedor de 1900, cuando Ebenezer Ho­
ward patroeinaba la eiudad jard in  como un 
freno para ‘ ‘ la dcspoblaciôn del campo y el 
hacinamicnto de nuestras grandes ciudades", 
la creencia general era de que la eiudad con- 
tinuaria como hasta ose momento, pero au- 
mentando aûn mas; la curva de la poblaciôn 
continuant! ereciendo con la misma aguda in- 
clinaciôn de poeo antes. Arquitectos taies co­
mo Otto W agner también creian en el cons­
tante crecimiento de la  eiudad, como fenô- 
meno permanente.

c . k . 2  d .a .
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Péslma solucion actual de una zona de habitaciin .-D etroit

Aproximadamcnt?' al mism:: tiempo, taI co- 
mu si fliera, una. refutaeiôn, la curva de 'o 
poblaeiôn eu lu coneernicnte al centro de la 
eiudad, comenzo a eambiar, primero eu Eu­
rope., Inego en America dcl Norte. Una de-
i-linaciôn de la poblaeiôn en el centro de .Lon­
dres y de P aris comenzô eu 1901. Eu Nueva 
Vork esto no tuvo lug&r In st a una década 
mas tarde, en 1910, pero entonces mas pro- 
fundamentc (2 ) .  La pregunta que surge en-

(2) Manhattan decreciô de 2.331.542 en 1910 a 
1.662.195 en 1939. Esta aguda declinaciôn 
muestra claramente la tendencia natural, cu- 
ya solucion ciertamente no es ninguna reava- 
luaciôn artificial.

ton ces es: Si la grau eiudad ta ! como el la lia 
si do lu redada del siglo X I X  eon su caôtiea 
confusion de iuucione.s, no debe permit ir&e 
que m u era.

Sobre tsla  pregu.ita la division es clara y 
ta jan te  ,especialmento en lus Lstados l ni- 
dcs, donde la mecauizaeiôu esta muelio mas 
avanzada que en Europe. Una opinion es de 
que la metrôpoli no puecle scr salvada y que 
debe ser destruida; la. otra es, que en cambio 
de ser destruida, la eiudad debe ser trans- 
l'ormada en concordancia eon la estructura y 
el genio de nuestros tiempos.

Es eomprensible perfectam ente que los mas 
radicales partidarios de la primera position 
hayan aparecido en Norte America, ya que es 
ahi donde las grandes ciudades estân mas 
completamente su je t as a la m âquina: ahi ja  
densidad de pcblacion es mayor, ahi el auto- 
môvil e.s numcroso al mismo tiempo que me- 
nos exitosamente regulado en su eaotieo des- 
arrollo : cualquier intento de control ha sido 
mirado como una infraceiôn a los dereehos 
civiles.

Varias sugestiones han sido p repu est a s pa­
ra obtener esc desmantelamiento de la  eiudad. 
Diriricndo como lo haeen en sus detallcs, es 
ignificativo que posean todas, una tendencia 

en comun: una incita ciôn, una urgeneia lia- 
cia lo orgânico, la  cual se ha tonne do mas y 
mas fuerte en nuestro tiempo, como una es- 
peeie de prctecciôn contra los males de la 
civilizacion. La difereneia entre estas suges­
tiones résidé en la manera de como lo orgâ­
nico puede ser realizado.

Una de ellas postula de qu? en vez de con­
centrai’ la poblaeiôn en gigantescas y  apila-

Soluclôn correcta de una zona de habitaciôn

D.A.



La ninez continuamente amenazada

das Hglomeraciones, llam adas eiudades, la to- 
talidad del territorio  deberâ ser colouizada en 
pequenas extensiones de uno « dos acres (me- 
110s de 1 H â .). T a l descentralizaeiôn cambia- 
r ia  tcda nuestra vida de eiudadano en la de 
campesiiio viviendo en una unica unidad, va 
que mantendvîa un equilibrio entre la ocupa- 
ciôn ru ral e indu strial. E s  la dest-rucciôn 
compléta y  consciente de la idea de ciudad. 
Ella, tam bién destruye en grau parte los ci- 
mientos de la sociedad diferenciada que es la 
base de nuestra civilizaciôn, ya que en ella, 
prédomina, el pequeno terrateniente que se 
basta a si mismo. E st os esquemas se remon- 
tan  a  las doetrinas de Charles Fourier, el mas 
completo de los economistas utôpicos l'rance- 
se.s y  quien, en oposiciôn al sistema indus­
trial existent© deseaba obtener el m is eom- 
pleto desarrollo para, la  naturaleza Humana, 
mediante la creaeian de una vida social y  or- 
gânica en la cual el individuo encontrara al 
fin , la mayor satisfaction. T a l vida él la no­
ua ba en una sociedad descentra lizada en la 
cual la agricuitu ra séria, la  ocupaciôn prin­
cipal. Desdei que Fou rier desarrollo sus ideas 
alrededor de 1820, han aparecido muchos pen- 
sadores sociales que las ban se gui do en un 
esfuerzo para soluciouar los males produei- 
dos por la industrializaciôn. F ran k  Lloyd 
W right cou, su “ Broadacre C ity ”  lia sido uno 
de los nuis Iocuaees de oses teôricos. B asa  su 
programa, ta l como él lo admite, en las ideas 
y experimentos de R alph Borsodi (3 ) . 3

dades de pequenos propietarios y producciôn 
casera mecanizada; primero en Daylon. 
Ohio, y desde 1935 en Bayard Lane cerca 
de Sutffern, N. Y., solamente a una liora de 
auto de la ciudad de Nueva York.

(3) Borsodi es un eeonoraista que realizô su 
idea de descentralizaeiôn por medio de uni- Seguridcd, libertad e higiene en el esparcimiento infantil

C.E. 4 D.A.



No hay cluda clc que las unidadfes que isc; 
bastan a s i mismas ocupan uni lugar destaca- 
do en la vida econômica, pero tam bién no 
hay duda. de que esta primitival vida social 
no puede ni reemplazar ni complétai’ la or- 
ganizaciôn diferenciada que, cualquiera sea 
el sistem a polîtico, e.s lias© de nuestra cultura.

T al solution, transform arîa el campo en una 
hîbrida empresa désespérada, algo que no sé­
ria ni ru ral ni urbano, pero sufriendo las 
lim itaciones de ambos. E n  eualquier forma, 
la proposiciôn de dividir los habitantes en 
pequenas eomunidades, con agricultura por 
principal industria, esta compléta mente fuera 
de escala respecto a les problemas que hoy 
dem andan sol u ciôn .

E l punto de vista. opuesto ,aquc-l de que la 
ciudad debe ser transform ada, pero que no ne- 
cesita por e.so ser destruida, sostiene asimismo 
que el hombre no puede ser separado de la  
naturaleza, y, por consecuencia, de que la 
ciudad no puede continuai- existiendo en su 
form a actual. ePro, inmediat ameute se hace 
notai* de que la. ciudad es algo mas que un 
fenômeno contemporâneo transitorio. E lla  es 
el résulta do de muchas y  differentes culturas, 
en mueihos y diferentes periodos. P or tanto  la 
interrogante de su vida, o de su muerte <10 

puede ser aclarada simplemente sobre la base 
de las condiciones y experiencias' actuales. L a 
ciudad no puede ser condenada a la extin- 
ciôn, meramente a causa de haber sido mal- 
tratada desde la  industrializaciôn o a causa 
de que su total estructura se ha tornado im­
potente de asim ilar la  introduction de una 
invenciôn técnica : el autom ôvil. La interro­
gante debe ser considerada desde un punto 
de vista, màvS amplio y  abarcando otros inte- 
rrogantes, taies com o: ie stâ n  las ciudades rc- 
lacionadas a toda c.lase de sociedad y  civili- 
zaciôn ? ; fcpueden las ciudades explicarse so- 
1 ameute como aglomeraciones surgidas por 
una necesidad de defensa, prim ero, y mas 
tarde, de producciôn, o es la  ciudad, como 
instituciôn, una profunda m anifestation del 
h ombre mismoT; jso n  las ciudades un fenô- 
meno transitorio, un estado de desenvolvi- 
miento, cuyas dificultades debemos vencer 
por medio de invenciones mecânicas, radio, 
télévision, automôvil y  otras sü nilares?; jo  
son ellas un eterno fenômeno basa do en el 
contacte del hombre con el hombre a despe- 
cho de la. in terferencia de eualquier cla.se de 
mecanizaciôn ? Personalm ente ereo que la ins­
tituciôn “ ciudad’ ’ es algo nativo de toda cul­
tura. y  de toda época.

Aquellos que sostienen que el estado pré­
sente de las m etrôpolis es inhuma no y no

puede prolongarse, tienen. evidentemente rn- 
zôn. L a unica interrogante es si eso signifi- 
ca el fin  de la ciudad como ta l. g E s  posible 
elim inar el inefieiente desorden de las gran­
des ciudades actuales, sin destruir la. institu ­
ciôn en si misma? Aquellos que creen que la 
ciudad ha sido parte intégrante de una civi- 
lizaeiôn tras otra, yen su existencia amenaza- 
da, si su total estructura no es puesta en 
armonia con las necesidades y  requerimien- 
tes de la  vida actual. Lôgieamente, soluciones 
raquîticas, mezquinas, no resuelven nada :

Congestionamiento de circulaciôn en la mayoria de las 
ciudades actuales, - Londres
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ella.s sirvcn meramentc, — y en esta Frank  
Lloyd W right esta en lo cierto,— para pro- 
longar artificialm ente la existe ne in. de la. eiu- 
dad, -in  ninguna esperanza real de mejora- 
miento. Nada puede ea realidad lograrse con 
seni'brar las «ailes con mas y mas laces do 
trâfico  o con éliminai’ “ slum s”  y erigiendo 
m  cl mismo sitic nuevos edificios. E l destruir 
Iodes los slum s”  exis tentes r.o luira menas 
jneficient? cl. in ut il instnim ento que os la 
ciudad a d u a l.

Cuando 1 Iauxsniann. a mediados del siglo 
X I X  emprendiô la transform aciôn de Paris, 
hendiô el cuerpo de la ciudad a golpes de 
espada. Blandiô limpiamente la hoja, cortan- 
do con vehemencia. rectos atravesamientos 
cleutro de los congestion a dos distritos, solu- 
«•ionando sus problemas de trâfico  3' vigilan- 
cia. E n  nuestro tiempo, operaciones aun nuis 
heroicas son neeesarias. E l primer paso a dai 
es la aboliciôn de la “ calle corredor” , con 
sus rigides lineas de edificos su mezeolan- 
za de trâfico . peatôn 3' edificios. La eonsti- 
t-uciôn fundamental de la ciudad conL-mporâ- 
nea requiere la restauraeiôn de l i  libertad 
para los très entes antes citados: el trâfico, 
i*l peatôn y la.s zonas de liabitaeioues y  d? 
industria. Est-o solo puede ser logrado, sépa­
rai! dol os.

luis ealle.s sin fin  de Ilaussm ann, pertene- 
cen, no solo en sus rasgos arquiteetônicos si- 
no también en su intima eoncepeiôn, a ja  
visicu artlstica nacida eu el Renacim ieiito : 
Perspectiva. Hoy debemo.s de tra tar a la 
ciudad en su nuevo aspecto, dictado original- 
aïonte, por la aparieion del automôvil 3' ha- 
sado en* considcraciones tccnicas, y pertene- 
ciendo a un a; vision artistica surgi da en nues- 
i ra époea : Espaeio-tiem po.

Las ciudades deben ser modcladas alrede- 
dor de la.s neeesidades humanas. E n  allas, los 
deréchos del hombre deben ser restaurados. 
Desde el pasado surge un recuerdo de uues- 
tra  herencia arciuitectônica : In tradieiôn de 
eolocar grandes grupos de edificios emplaza- 
dos en la naturaleza, que se extiende en el 
camino que va del Yersalles de Luis X I V  
hasta las plnzas de Londres. E n  el P aris  de 
1850, las funciones de circulacion 3’ de liabi- 
taeiôn estaban e.otremezeladas para todas las 
clases de sociedad, contrast.mdo con la.s pla- 
zas de Londres, que sabiamente recordaban 
que el hombre ueeesita para su existencia 
quietud 3' la eompania de cosas que ereeen, 
viven.

Ahora, en la arquitectura contemporânea, 
en la nueva formaciôn del urbaaismo, surge 
nuevamente la etc m a  demanda de que cl liom-

Soluclôn de cruce de circulaciones en Esïocoln.o



ijro no debc ser separado del e.spacio libre, 
de la naturaleza.

^Cônio puede «er e.sto logmdo?

i, C6mo puede la eterna ley de la vida ur- 
bana ser realizada ; que las cindades delien 
ser nuis que ma.sa.s de piedra, que ellas deben 
..star unidas a li  tie rra  vivientc, sea por -su 
pequena eseala, tal eomo en la Edad Media, 
. per su fusion eon cl espac-io verde, tal co- 

imi en el ultimo barroeo?
Cuando delineamos brevemeute la aetitud 

del urbanista contemporâneo, establseîamos 
ccmo requerimiento fundam ental que el ur­
banisme) no debla .ser nunca concebido sin la 
debida considéracion de la conecpciôn aetual 
de la vida, y  de su expresiôn a travé.s de las 
formas artisticas ecntemporâueas. Existe una 
inconsciente unidad general sosteniendo todos 
los problemas téenieos, sociales y  estéticos. 
Sin embargo, tal eomo en el siglo X I X ,  de- 
masiado a menudo quieacs tienen influeneia 
en la forma cion y desarrollo de las eiudades

-on expertes en todas las cuestiones practicas 
y  locnicas, pero sin ninguna certidumbre, 
comprension o sensibilidad de cuâl es cl équi­
valente artlstieo de sus creaeiones prâetieas.

E n  csa forma persiste la misma diferencia 
entre los metedos del pensamiento y del sen- 
timiento, que fué tan  desastrosa dur,ante la 
pasada centuria. Elles no perciben, por ejem- 
plo, que la •‘ calle corredor” , euya existen- 
cia ellos mismos condenan, al mismo tiempo 
perteneee naturalm ente a la vision ôptica de 
otna. época. En lugar de e.so, ellos éliminai! 
grandes areas de “ skuns”  y  erigen nuevos 
edificios sobre ellas, siguiendo religiosamente 
el antiguo trazado de las calles corredor. Ae­
tna n sin ninguna comprension del verdade- 
ro sentido del desarrollo, de eomo la nuev i 
ciudad debc ser planeadii, del heeho de que 
grandes areas no deben ser reedificadas sobre 
los viejos principios urbanos, sino que deben 
ser transform adas en espacios vendes libres, 
de acuerdo a un plan (pie dé a la ciudad 
In oportnnidad de sobrevivir.
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À R Q U I T E C T U R À ,
P I N T U R A y 
E S T A T U A R I  A______________ _

P o r  LE C O R B U S I E R

i E l destino de la pintura !
I,S e  tra ta  de la pintura o, en las inquiet u- 

des <[uc surgen sordamente por todas partes, 
de la. suerte de los pintores desocupados?

Pienso que', en este debate, se tra ta  de la 
pintura. S e ha planteado el problem a del rea- 
lismo o del nû-realismo y eon eso, pareee que- 
rerse decir: la vida o la muerte de la pintu­
ra . P alabras! porque en realidad el debate 
no comporta sino m atices cxtendicndo.se de 
un polo hast,a el otro.

L a pintura. que nos trasm ite la. bistoria 
es, en parte, una pintura figurativa, una pin­
tura documentai porque ningun organisme e.s- 
pecial, ningun jnecanismo perm itla hiaeer mas 
que lo que la habilidad del pineel podîa dar.

La pintura asumio un papel muy partieu- 
la r  durante milenios : por una parte, consti- 
tu ir archivos documentai es o perpétuai- un 
sermon, un discurso, fijando bajo formas mas 
o menos herméticas, un pensamiento, una doc- 
ti'ina. De un acontecimiento fugaz, haeer un 
hecho permanente. Pero al hacerlo, e  indepen- 
dientemente: de esas tare-as utilitariias, la pin­
tura — y este es su fundamento, su destin o— 
la, pintura fija b a  las portentosas créaciooes 
del lirism o. Cuando la pintura era buena, ese 
lirismo resultaba especlficam ente el de las for­
mas. Armonîa plâstiea, variable y  diversa 
hasta el infinito  .Oonsistîa, por lo tanto, en 
llegar al corazôn sensible, evocar la  poe.sia, 
meta definitiva de k! pintura y de las artes.

Hoy — Fernand Léger .acaba de decirlo— 
estamos saturados de imageries. La mâquiua 
impasible, el objet!vo, ha sobrepujado la reti- 
na Imm an a ; el memn i.sino no tiene miedo del 
cal or o del frîo, n i se fatiga nunca. A si logra 
una. imageri excepcional, a. ta l punto que sus 
productos son una, revelaeiôn para nosotros. 
Nos permiten entrai' eu los misterios del cos­
mos por investiguciones a las cuales nuestras 
posibilidades humanas no podlan pretender.

Henos aqui, pues, inundados de imâgenes, 
tanto por el cinc como por las revistas o dia-
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rios; cntcnces, ^no se lia realizado va una 
"•raii parte de las t areas reservadas a la pin- 

ura? Cuando m a  época esta al f in  de su 
'■arrera, cuando ningun môvil colectivo la ani­
ma, sa d é jà  ir  haeia las dulzum s de la. inti- 
midad, a la ternura. E s  natu ral que en esc 
momento, la. p intura cunda, viéndose ejercer 
y vivir bien innum erables p intores; el pano­
rama oambia, era preeiso que .se produjera 
est© algun d îa ; ho y  entramos en un perîodo 
colectivo : la pintura pierdo p arte de sus fines, 
los pintores pierden sus clientes. Estamos 
trente al draina actual, la  angustia de ser 
iiiûtil y  no tener empleo. Los tiempos Iran 
• mibiado ; es,a imnensa corporaciôn de pinto­
res disponiendo de un publico, de una elien- 
tcia, teniendo una meta que alcanzar, hela 
iqui complet ameute desam parada.

Ensayemos antes de ver si es posible ocu- 
par.se de su salviataje, s i la aventura experi- 
îrieatada por la pintura es un progrcso o una 
regresiôn.

Cuando u na époea se colectiviza o esta po- 
seida por necesidades comunales indiscutables 
semejantes a las que la ultim e centu ria pré­
paré para la  actualidad, esa época ve apare- 
cer la nccesidad de edificar, sistemias apropia- 
dos: sociales y  de autoridad ,de pensamiento 
nuevo, y sobre todo, construcciôn de un equipo 
nuevo.

Inu til evoear lo que ha podido ser la revo- 
luciôn ocurrida durante un siglo : se h a  ex- 
pandido sobre todas las soeiedades del m uir 
do, trastoimiando, perturbando, forjândolo 
iodo : tam bién ha producido consecuencias dé­
plorables pero trayendo, por lo menos para 
aquellos que saben leer en las situaciones, la 
••orteza de vencer pronto la  desgracia y  las 
crisis.

Con esc u til m iravilloso que reemplaza c.i 
adelante, nuestras manos y nuestrog sudorcs 
— la  mâquina—  nos cquipamos no solo para 
ei confort, un grau y saludable confort, sino 
también, esos tiempos nuevos de la  civiliza- 
ciôn maquinista despertarân en nosotros lu 
alegrla de la mayor libertad individual, unida 
a la mâxima grandeza total y  animaciôn eo- 
leetivu.

Evoeo aqui trabajos inm inentes: equipar al 
pais, a los partes, al mundo. Be tra ta  de las 
eiudades, de los caminos, de-lospuebios, de las 
granjas, de les puertos, de todo lo que el hom- 
bre habita o recoure en  la  tie rra  o a l desafiar 
las aguas y el aire : gigantesca animaciôn se 
apodera del mundo entero y  nos pone frente 
a tareas considéradas hasta el présente como 
irrenlizables.

Ese equipo abre a la arquitectura el eam- 
po de los tiempos nuevos. L a  palabra les es 
coneedida a los arquitectos. Perdonadme por 
decirlo. JM i amigo Elie: F au re , colocàndosé so­
bre el piano historien, podia iflfirmar la otra 
tarde, que en las lioras de preocupaciones eo- 
munales, se benefieiaria, la arquitectura. Creo 
que es évidente. Asi esa era de construcciôn 
se transform é en la grau preocupaciôu. No 
aportarâ, éxtasis de orden intim o como la p in ­
tu ra de caballete puede dar ; traerâ en eam- 
bio los medios para una vida, nueva dende los 
grandes factores ser an el sol, la naturaleza, 
la  eultura- fîsica, la cu ltura del espîritu — una 
especie de selecciôn nueva interviniendo en 
el género humano. V ida nueva e imaginaos, 
vida de esplendor y de belleza. frtica e inte- 
lect-ual. E s  otro debate abierto a la eoncien- 
cia del mundo.

|Pero que pasarâ con hn pintura y la  cs- 
tatuaria ?
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Usas dos aites ma y ores, pareeo. delicn acom- 
panar a la arqu iteetu ra; tendrân al If un lu- 
g ar. Dejudme evocar lo que es la arquitec- 
tura de los tiempo-i modernos.

No es solamente lo que publican las revis- 
tas : esto no es mas que realizaciôn forzada 
de un programa, programas de dudoso interés 
que, sin embargo, han permitido aliordar el 
estudio del liombre, de sus necesidiades fîsieas 
y espirituales. Volver al eero, barrer con ese 
balastro lleno de errores, de deformaeiones, 
de perezas aeadémieas. Lo realizado por la 
arquiteetura moderna hasta .ahora, no es mas 
que liojarasea. Sin  embargo es una revolueiôn.

Si nos esforzamos por coneebir las grandes 
«bras nue vas, sc comprende que ciertas dispu­
tas estétieas son n'bsurdas. O tras tareas se 
proponen y en un piano nuevo; entrâmes-en 
un eiclo epieo, recurriendo al espîritu del 
arte naturalm ente, y, por consiguiente, a los 
artistas de espîritu ; pero de qué ealidad tras- 
eendente, fuerte y  elevada !

Se liabla de esto entre eiertos pintores y 
escnltores. Indicaré para que no baya equl- 
voeo sobre la significaeion que doy, por mi 
parte, a osas prcocupaciones, que mis mejo- 
rcs amigos estaii entre ellos, no por cfecto 
de h  s cireunstaneias solamente sino porque 
me sieuto en pltna eomuniôn de ideas con 
ellos. Prcferentem ente porque extiendo la no- 
eiôn de arquiteetura a los fenômenos de cul- 
tu ra  general ; a aquellos que expresan el es- 
pîritu de una. époea. Y  las artes elevada.s son 
révéla d o n s .

Conozco bien a lus pintores y a los esenl- 
torev. No soy un ieoncelasta, coma se lia que- 
rido haeer créer. Conozco las obras de la pbi­

tura y de la eseultura por lia ber recorrido el 
muixio a fin  de estudiarlas. Las nmo fundn- 
mcntalmente y no vivo mas que del consuelo 
que nos aportan. P er lo mismo estoy obliga- 
ilo a confesar (pie evoco aquî una cierta ea­
lidad del arte pictorieo o plâstico <|ue es la 
uniea en tener el derecho de intervenir en
l.a gran sinfonfa arquitectoniea preludiada en 
los tiempos modernos.

l’ara alimentai* esa emocion profunda, no 
evocaremos nuis que les Grôticos o los Egip- 
eioa etc.? No podemos regocijarnos, todos los 
que estamos aquî, de liaber podido asistir a 
la éclosion fulm inante del movimiento picto- 
rico mas liberador que baya existido desdi 
lvice mucho tiempo, movimiento del arte que 
nos ha puesto en eontaeto côn las altas épo- 
eas del pensamiento y del arte,a través de 
los paîses y de las edades, que aporta posibi- 
lidades de parvenir inigualacbs, en el momen- 
to mismo en que la pinturu y la estatuaria 
habîan perdidoi el est-ilo y se bain an dégrada- 
do en una quietud burguesa, arte de dee.aden- 
eia nacionalizado por los cuidadox de los nii- 
nistros de Bellau Artes inspirados por las 
Aeadcmias.

S& trata del movimiento oubixla (pie, cou 
su nombre chocante, est al b  e.omo una libera- 
ciôn ; esa explosion fué tan poderosa (iue la 
eonsidero la explosion e-pontanea y prodigio- 
sa. ocurrida en alguna parte del mundo cuan- 
do, en un instante, coi* un fin y en un lugar 
cualquiera, b  vâlvula se abre y el aconteci- 
mieuto surge.

El aconteeimiento revolueionario se lia [>ro 
dueido eon claridad, con prévision Son los
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III

rtistas quienes han lanzado es? movimiento 
l'omo un obus cil f in  de su trayectoria .

Pienso que no se debe, euando un debate 
se ha elevado tante, déjà ri o caer en la baje- 
za de diseusiones restringidas a intéressés de 
ilinero y vanidad. E s preciso reconocer lo que 
lia sida, el advenimiento de! cubismo, consc- 
•ucncia de la labor de los predéeesores, csla- 

bon nuevo anadido a la. cadcna de ]ps tracli- 
ciones, conseeuencia quizâs inmediat.a del tra- 
bajo de algunos grandes investigadores del 
■agio X I X .  Gran aeonteeimiento liistôrico, in- 
d i sont, iblem ente.

Se nos propone ahora el répudie de ese 
'.eonteciiniento, la renuncia de esa grandiosa 

conquista ! Ese arte que se llamô abstracto, 
por un despreeio inquiétante del vocabulario; 
euando se tra ta  del bautismo en arte, se des- 
rubren termines idiotas. (Siem pre son los ene- 
migo't los que bautizau). Ese arte es concrcto 
y no abstracto. E n  F ra n cia  esa eualidad con- 
creta no podîa escapar a  la suc-rte misma de 
la espiritualidad en el pais, es deeir a una 
objetividad segura.

E n  el seno de la  produceiôn internacionnl, 
el arte franeés, llamado abstracto, es concre- 
fo. Esencialm ente concreto. E l réalism e esta 
en cl interior. Procédé por capas profundas 
del cquilibrio orgânico. Se encuentra el ori- 
gen, la clase, la raîz en cvida uno de esos 
elemontos. Quizâs los nôrdieos, los anglo-sa-

jones, les germanos, se han dejado ir liaeia 
las abstraceioncs. Poco im porta: otres lo juz 
garân algun dia. lleno.s a qui en posieiôn de 
cmplcar este arte. i  E n  que .sfntesis lo logra- 
icmos? Aquî, les haré una nueva eonfesiôn. 
Soy arquitecto, pero ante todo scy pintor. 
piator de profesiôn. Tengo dos cor a zones : co- 
rao eu la eaneiôn, dos patrias. Arquitecto y 
pintor, absorbido cad.a dîa en el debate abier- 
to esta noclie : las art es plâsticas se insertarân 
armoniesamente en la  arquitectura del ticm- 
po présente cou un sentido claro de la rea­
li dad actu al.

La pregunta es im portante. Se  tra ta  de un 
J'enomeno profnndam ente orgânico. No es so­
lo mczclar la pintura y  la estatuaria con la 
arquitectura, eomo se ba hecho agradablenien- 
te en ciertas épocas, principalm entc en tiem - 
po de suntuosiàïd, de frivolidad, desde el 
Kenacimiento hast a. nuestros dîas.

CVeo que entramos en una cpoca infinita- 
mente mas séria  donde no tenemos el dereebo 
de “ pegar cosas sobre alguna otra eo«a” , pero 
donde el espîritu puro y renovador de los 
tiempos modem os se exprès/» râ por organis- 
mos cou una m atem âtica interior ,eomportain- 
do lazos précisas e inaliénables y la obra de 
arte irradiarâ con todo su poder en concor- 
dancia exacta eon la.s fuerzas poteneiales de 
la obra. arquitectôniea. Dejadm e, con respec­
te a la arquitectura, afirm ar esto : la arqui-
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tectura es un aconteeimiento en s i . Puede vi- 
v ir con vida propia. No neeesita de: la pintura 
ni de la: estatuaria. L a arquitectura créa abri- 
gus. Esos abrigos responden a necesidades 
humanas, desde la  morada hast a. las organiza- 
ciones cîvieas, inteleetuales, mîstieas, etc.

E sta  de moda decir que nuestras moradas 
tienen necesidad del arte  y  de los artistas. 
Alguncs quieren que un ccmedor se a ca- 
liîicado par una cesta coai fru tas pintadà o 
esculpida en la pared. Creo que un trozo de 
carne sobre la. mesa lo lograrîa m ejor. De este 
modo scparo netamente la diseusiôn. Llamo 
vuestra atenciôn : no mezclemos el sistema co- 
m ercial con este debate. La morada neeesita 
una sérié) de cosas mas urgentes. Invoeo la 
tradition trasm itida por la.s estampas u otros 
testigos del pasado: nos m uestran la vida en 
la  casa en los tiempos de los reyes y* del lu jo 
reputado universal. E l décora do no existe: 
la  gente vive en una sim plicidad que prueba 
necesam m ente su salue! moral. E n  eu auto al 
lu jo, era muy a menudo de mala calidad. E l 
retroceso del tiempo y la patina han arregla- 
do las cosas.

Después de la révolution del 89 se ha. que- 
rido hac-er el burgués-rey, luego el obrero- 
rey . Léger lo ha dielio. No es culp.i de los 
artistas, sino de la  éducation que se lia fa l- 
seado.

Crey que la pintura y la estatuaria vendrait 
a inser tarse. en la arqu-itectuiyi pues la arqui­
tectura recomenzada en cero organizando to- 
do de nuevo, desde el esqueleto hasta la carne, 
animando esc esqueleto, la arquitecturn que 
ha créa do una sinfo'iiîa auténtiea por la luz 
y  l,q m ancra con tpie esa luz alumbra las pa- 
redes, cuyo lirism o esta hecho de aconteei- 
miontos intensamente renies, psico-fisiolôgicos, 
esa arquitectura obra de la matcmâtica — y 
aquî la  maternât ica es evocad a como belleza 
y no como pensamiento—  tiene por palanca 
la proportion, la  esc,al era humana esta, pronta 
para acoger los discursos clegidos, eu lugares 
de perfecta coneordantii. Tendrcmos placer 
en llainar a la pintura y la escultura en nucs- 
tra  ayuda.

Cuando disponemos la.s cosas para colaborar 
con el pintor o el eseultor, no es con la inten- 
eiôn de podirle frivolidades. Cuando se hace 
entrai- en nuestra casa a un huésped de mé- 
rito, de dignidad, de alta c.apacidad y a quien 
se respeta, no se hace publicidad sobre él, se 
le escucha m ientras habla en medio del silen- 
cio p orque tiene algo que decir.

E n  esa colaboraeiôn de las artes mayores 
y de la arquitectura, la dignidad no es una 
pretensiôn van a .

L a  conclusion résulta  évidente: un arte de 
tal cluse neeesita- naturalezas elevadas y tem­
pérament o.s superiores. i, Quién esta prépara- 
do para esta proxim a tarea? Disculpadmc si 
liablo franco mente. No vacilo portiue es in­
dispensable decirlo. Temo esa inmensa pro­
duction de arte que permancce perfectamentc 
indiferente .il aconteeimiento arquitectonieo 
contemporaneo. Amo las paredes, hermosas de 
proporciones y me estremezeo de verlas con- 
fiar a manos no preparadas. S i sc abisma una 
]>ared, s i se la inancha, matando el lenguaje 
claro y  saino de la. arquitectura por la intro­
duction de una pintura o de una. estatuaria 
no apropiadus, s i no se esta en el espîritu, o 
si se esta contra cl espîritu, producirîamos 
erîmenes cng;.-i hosos.

H ay dos ma lieras de acudir a la pintura. 
Una, jiuram ente u tilitaiûa: estuve anos sin 
eneontrar el cam ino. He observado poco a 
pceo que la révolution dei los téenieos moder- 
nos de eonstruceiones, nos, eonduce a una: hio- 
logia interior de casas, extraordinariam ente 
eom pleja. Esa complejidad del plan moder­
ne nos pone en oposicion con la  pieza cua- 
drada elâsica de otros tiempos.

Por las necesidades biolôgicas del plan, se 
impçnen las superficies de las paredes o do 
volûmenes, tabiques curvos u obi i eu os, contra 
nuestras aspiraeiones de. pureza plâstica. Prc- 
sentias cmbarazo.sas se insertan en la obra 
nrquitectônica.

Léger lia ■evocado el formidable poder dinâ- 
mico del color. E s  por medio de la policrornîa 
que se puede in trcducir en la casa el juego 
s ensation al, la epopeya coloreada dulce o vio­
lenta. Me lie ocupado de poner a punto los 
vceursos m agnlficos de lu policrornîa ; sacando 
precisamente partido de las necesidades or- 
gânicas del plan moderno, he visto que se 
pedîa disciplinai- los tum ultos por cl color, 
créai- el espacio lîrieo, realizar la clasifica- 
cion, ampliar las dimensiones, haccr surgir 
con alcgrîa cl sentimionto de la arquitectura.

No es todavîa pintura. No se tiene ninguna 
necesidad de ella. E s la policrornîa arquitee- 
1 ural. Puedo eut onces, cuando una, pared o 
un tabique me abrume eon su presencia, di- 
nam itarlos eon un color apropiado. Pero pue­
do ademâs, si el lugar es propieio, llamar u>n 
pintor, pedirle que inseriba en ese lugar su 
pensamiento plâstico y en un instante abrir
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loilas las puertas a lus profundidades del sue- 
fio, alli precisamente donde la profundidad 
real no existe.

He aqtiî una oeasion excepeional de cola- 
bcrar eon el p intor. E s  el camouflage al ser- 
vicio del pensamiento. Objetivos sem ejantes 
pueden ser confiados a la fotografîa, las foto- 
laontajes. La segunda m anera de interesar a 
la pintura comporta una intenciôn mas re- 
su elta . L a arquitectura puede establecer su 
composiciôn eon el deseo a priori de hacer 
sonar, eu el momento querido, el gran canto 
«Ici lirismo plâstieo. E s  un com plejo de alfa 
armonîa. Pero el pcligro estaria en el dua- 
lismo de dos aeontecimientos plâsticos mal con- 
< iliados: arquitectura y pintura heterogéneas.

E u  una colaboraciôn considerada asi de la 
pintura mural y de la cstatuaria eon la  ar­
quitectura, se nceesita disciplina, eualidades 
cspecificas de monumentalidad y  una prépa­
ration considérable. E n  ese orden de icleas, 
siendo la base la arquitectura de los tiempos 
modernos, no veo sino “ retornos”  hacia cual- 
quier cosa pero no hacia Rem brandt, ni Ru­
bens, ni el “ quatrocento” o el gôtico.

He dicho C[ue el cubisme liabta abierto las 
puertas sobre la universalidad de las altas 
cpocas del arte. X o  debemos enccntrar en 
ose liccho mas que un consuelo .para contar 
<■ 011 el porvenir. Lo que ellos expresaban era 
cl juego fuerte de geometrîa de los sîmbolos, 
<le las potencias antropocéntricas, y su expre-

sion fué llevada hasta los limites de la cla- 
ridad.

He terminado. Quisiera cerrar cou lo si- 
guiente : si .actualmente se nos juzga mal, en 
nuestras manifestaeiones de renovacion, si las 
artes contemporàneas, pintura, cstatuaria, aun 
la arquitectura, son toleradas eon cierta vio- 
lencia, es cpie la oeasion no nos ha coneebi- 
do el privilégie de crear obras — hablo de 
una casita o de un barrio en la ciudad—  sin 
tener en las contigiiidades proximidades aflie- 
tivas.

De este modo tuvimos actitudes insolentes, 
bien a nuestro pesar. E l dla en que l,v armo- 
nîa reine en las dimensiones, la emociôn del 
pueblo, de la masa, sera suscitada. Como lo 
ha, dicho Léger, con palabras optimistas, agra- 
d ibles de cir, e;i ese instante el pueblo no sc 
equivocarâ ,y d ira : “ E sta  b ien -’ .

Xo se le pide que conozca las sutilezas de 
la accion que c-onducen al resultado: pero sen­
tira  la armonîa, la potencia, la claridad que 
nosotros habremos i>uesto a lli.

Cu.indo las circunstancias favorables per- 
mitan <|ue nos desembaraeemos de retrocesos 
deprimentes, tan  a la moda hoy; cuando se 
deje de m irar hacia el pasado, apoyando las 
canvicciones en los “  Rcnacim iento ’ 7 cuyos cs- 
plcndores pasados — muchos, bastante discu- 
tibles—  partiendo de lo venidero construian 
cosas de conjunto, estaremos seguros de pro- 
voear una unanimidad entusiasta.

2
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MANIFIESTO
DE ARQUITECTURA
FUTURISTA

ANTONIO SANT’ELIA naciô en Como, Italia, e« 1888. Hacia el ano 1912 
gana su vida en Milan dibujando arquitectura de moda para sus colegas. 

Por quienes se negaban a  considerarlo “arquitecto”, porque en el café, en su
S ANT ' E L I  A casa, en rueda de amigos, en sus ratos libres, trataba de dar forma y relieve.

por medio de croquis y veloces y hermosos dibujos, a‘ la idea que le domina- 
ba: crear la ciudad de su siglo, del nuevo siglo que enfonces comenzaba, 
Y llega a imaginai- enfonces una ciudad, hecha para la vida moderna, con 
posibilidades mecânicas y dinâmicas que afin hoy no podriamos utilizar 
integralmente.

Puede enfonces Sant’Elia, exponer hacia el ano 1914, un cierto numéro 
de perspectivas acabadas, de partes y elementos de “LA CITTÂ NUOVA" 
(La ciudad nueva), una ciudad de edificios elevados (no rascacielos) con 
sus caracteristicos ascensores exteriores, sus très niveles para una rapidîsima 
circulaciôn, sus, énormes estaciones, sus usinas eléctricas. Hay que hacer 
notar, que si sus edificios son menores que los rascacielos americanos de la 
época, tienen en canibio una arquitectura perfectamente adaptada a sus pro- 
porciones desusadas.

Estos croquis y dibujos seducen, pero es necesario reconocer que cons- 
tituyen una creaciôn unilatéral y parcial, ya que no demuestran preocupaciôn 
por las soluciones de conjunto; ni tampoco la tuvo Sant’Elia para los des- 
arrollosl planimétricos de los edificios o para los problemas inhérentes a la 
realizaciôn prâctica.

Al dejar libre expresiôr* a su fantasia, a las sugestiones de su corazôn 
y pasiôn, dejô Sant’Elia de lado, la cohereneia razonada y la fusion serena 
y prâctica de los elementos esbozados, legândonos en cambio esa sérié de 
visiones plâsticas de lo que podrian haber sido aspectos parciales de su idea

No dudamos que, con el tiempo y la madurez, su genio habria llegado 
también a la soluciôn de conjunto (quizâs ya sonada) y que —en un proceso 
vivo, aunque inverso al ordenamiento lôgico— hasta hubiera logrado darnos 
una planta de su fantâstica ciudad.

No pudo Sant’Elia ir mâs allâ de esos esbozos, ya que muriô en el fiente 
italia.no del Carso el 10 de octubre de 1916, a los 28 anos de edad.

Las cualidades de su pensa.niiento y lo radical de sus convicciones pue- 
den apreciarse en el MANIFESTO D ELL’ARCHITETTURA FUTURISTA, 
que publicamos a continuaciôn, donde junto a afirmaciones que hoy conside- 
ramos errôneas o exageradas, se pueden senalar otras que son hoy funda- 
mentos de doctrina y aspiraciones de figuras consagradas de la arquitectura 
moderna.

Para poder juzgai? a Sant’Elia en todo su valer, no hay que olvidar su 
posiciôn al principio del ciclo arquitectônico moderno y su situaciôn en el 
mâs ihostil de los ambientes académicos donde desgraciadamente su brève 
actuaciôn no pudo fructificar.

El mismol movimiento futurista —unico ambiente donde no s,6 le consi- 
deraba loco— en poco tiempo1 se volviô una agitaciôn estéril, e indigno de 
ser asociado al nombre de este solitario precursor> que se habia enrolado  ̂ en 
él seducido quizâs por el sentido esquemâtico y mecânico que dicho movi­
miento ténia, y que hoy constatamos ser el aspecto mâs débil de las afirma­
ciones y proyeetos del génial italiano. Es asi que las concepciones llenas 
de magnificas promesas de Antonio Sant’Elia llevam el titulo fûtil de AR- 
QUITECTURA FUTURISTA.

A partir del 1700 no ha existido trias ar- 
(|uitectura. Se  llama arquitectura moderna a 
una torpe mezcolanza de lo.s mâs variado.s 
elementos de estilos, que se us an para dis- 
fraza.r el esqueleto de la  casa m oderna. Se 
profana la belleza. nueva del cemento y  del 
hierro, con la superposicion de carnavalescas

incrust.acioncs deeorativas que no se justifi- 
ean ni por la necesidad oonstructiva n i por 
nuestro gusto, y que provienen de la antigüe- 
dad egipcia, india y  bizantina y  dei ese asom- 
broso florecer de idioteces y de impotencia 
que tomo el nombre de N E O C L A SIC ISM O .

E n  Ttalia. se aeogen todas estas rufianerîas
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arquiteetônieas y sc érigé la rapaz incapaci- 
dad extran jera  en génial inveneion y  en ar- 
quitectura no-vîsima. Los jôvenes arquiteetos 
italianos (los que extraen originalidad de la 
compulsa clan destina de publieaciones de 
acte) despliegan su talento en los barrios 
n u ev os de nu es Iras eiudades, donde pasa se- 
riamcnte por est-ilo y  se pavonea cou presun- 
cion de inonumentalidad, una alegre ensalada 
de colmimitas ,ojivas florcadas del 600, arecs 
gbficos apuntados, pilastres cgipeias, volutas 
rococo, amorcillos rcnacentistas y cariatides 
opulenitas.

E l caleidoseôpico aparccer y reapareeer de 
formas, la multiplieaoion de las maquillas, el 
crccimiento cotidiano de las neeesidades im- 
pnestas por la rapide/, de las comunieaeiones, 
por la aglomeracion de los h ombres, por la

higieue, y eicn otros fenomenos de la. vida 
moderna, no produeen ninguna perplejidad 
en los que se titulan renovadores de la arqui- 
tectu ra .

Con la s  réglas de Vitrubio, Vignola y  San- 
sovino, y eon alguna publieaeionzuela alema- 
na en la. mano, perseveran tercam eute en el 
trabajo' de reim prim ir la imagen de la  imbe- 
cilidad secular sobre nuestras eiudades, que 
tendrîan que sor la inmccliata y  fie l proyec- 
cion. do ncsotros mismos.

E s  asi, que este arte expresivo y sintétieo, 
se ha vuelto en sus manos, una vacua ejerei- 
tacion estilîstica, un revolver de formulas 
arregladas de mala manera para d isfrazar de 
edificio moderno el eterno masacote anticuado 
de ladrillos y  piedra.

Coino si nosotros, acumuladores y  généra-
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tica de lus modelos clâsicos, en vez de abrir 
de par en par sus mentes para la busqueda 
de los limites y  la solucion del nuevo e im- 
perioso problema : L A  C A SA  Y  L A  CIUDAD 
F U T U R IS T A S  ( * ) .  La rasa y  la ciudad, es- 
piritualmente y materialmente nucstras, en 
las euales nuestro tum ulto pueda desenvolver- 
se sin parecer un grotesco anacronismo.

E l problema de la  arquitectura futurista 
no es un problema de remanoscamiento lineal. 
No se trata  de encontrar nuevas siluetas, nue-

(#) Conviene aclarar, que en este manifiesto aparece la palabra “moderno” aplicada a arquitectura de mo- 
da, sin valor alguno y que florecian en, la época de Sant’Elîa, algunas con la oretensiôn de nuevos 
estilos, como por ejemplo, el horroroso LIBERTY.
Por las razones anotadas en la introducciôn, es aconsejable la sustituciôn en la lectura_ de la pala­
bra "futurista” por lérminos mâs apropiados y mâs generales, que convienen mejor a la perdura- 
bilidad de algunas de las afirmaciones.

dores de movimiento, con nuestras prolonga- 
ciones mecânicas, con el ruido y  la  veloeidad 
de nnestra vida, pudiéramos vivir en las mis- 
mas calles, construîdas para sus necesidades 
l>or los hombres de cuatro, cinco y sels siglos 
atrâs.

E sta  es la  suprema imbecilidad de la ar­
quitectura moderna que se repite con 1 a. com- 
plieidad m ercantilista de las aeademias, do- 
micilio de la  inteligencia restringida, donde 
se obliga a los jôvenes a la recopia onanîs-
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vus reeuadros de venta.nas y de puertas, de 
sustituir la,s eolumnas, las p ilastres y  las mén- 
sulas, eon cariatides, moscones, rainas ; no sc 
I l’ata de dejar 1 a. faehada. eon ladril'lo a là 
vista, o de revocarla, o de revestirla de pie- 
dra, ni de déterminai’ las diferencias forma- 
Ics entra el edificio nuevo y el v ie jo : sino de 
crcar coa sana, planta, la casa, co n stru ira  
eon todos les recursos de la cieneia y  de la 
léenica, satisfaciendo senorialmente cada exi- 
gt neia de nuestras costumbres y  de nuestro 
espîntu, pisoteando todo lo que es grotesco, 
pesa do y antiestético para nosotros (tradiciôn, 
estilo, est ét ica, proportion ) determinando 
nuevas formas, nuevas llneas, una nueva :ir- 
nunua de perfiles y de volûmenes, una ar- 
i|uitectura que tenga su ra^ôn de ser solo en 
las eondiciones especiales de la  vida moderna, 
v su correspondencia como valor estético en 
nuestra sensibilidad.

Esta, arquitectura no puede estai* su je ta  a 
iiinguna ley de continuidad histôrica. Debe 
soi nueva, como nuevo es nuestro estado de 
inimo.

1*11 arte de construir ha podido desenvolver- 
se en el tiempo y  pasar de un estilo a otro 
manteniendo inalterados los caractères gene- 
rales de la arquitectura, porque en la  historia. 
•> m frecuentes los cambios de moda y aque- 
llas que estân determinados por el altem arse 
lo las eonviceiones religiasas y de los orde-

namientos pollticos, pero son rarisim as aque- 
llas causas, que originan profundos cambios 
en las eondiciones del ambiente, que saean 
de quieio y renuevan ; como el descubrimiento 
de las leyes naturales, el perfeeeionamiento 
de los medios mecânieos, el uso racional y 
cientifico del m aterial.

E n  la vida moderna, el proeeso consecuente 
del desarrollo estilistico de la. arquitectura se 
detiene. L A  A R Q U IT E C T U R A  S E  D E S P E -
(t A  d e  l a  t r a d i c i o n  y  f o r z o s a -
M E N T E  S E  EM  L IE Z  A D E  N U EYO .

E l  câlculo de la resistencia de los materia- 
les, el uso del cemento armado y del hierro, 
exeluyen a L A  A R Q U IT E C T U R A  entendi- 
da en el sentido clâsieo y tradicional. Los 
material es de eonstruciôn modernes, y nues- 
tros eonocimientos cientîfieos, no se prestan 
en modo alguno a la disciplina de los estilos 
liistorieos y son la; causa principal del as- 
peeto grotesco de los construccione.s A LA 
MODA, en las cuales se quiere obteuer la. 
curva. pesada del areo y el aspecto macizo 
del mârmol a costa de la Hgereza, de la ele- 
ganeia soberbias del p erfil lamiiiado y de la 
fragilidad del cemento armado.

La formidable antîtesis entre el mundo mo- 
derno y el antiguo esta determinada por todo 
aquello que antes nd existia. E n  nuestra vida, 
han entrado elementos de los cuales los an- 
tiguos no habian sospechado siqniera la posi­
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bilidad; se liaii determinado contingeneias 
m ateriales y se han revelado actifudes del e$- 
p lritu  que rcpercuten en mil efectos, el pri- 
mero de los cuales es la. formaciôn de un 
nuevo idéal de belleza, todavla oscuro y  em- 
brional pero del eual hasta las masas sienten 
va el encanto.i

Hemos perdido el sentido de lo monumen­
tal, de lo pesa do, de lo estâtico, y  hemos en- 
riquecido nuestra sensibilidad con E L  GUS- 
TO P O R  LO  L IG E R O , P O R  LO PRA C T1- 
CO, P O R  LO E  ET M E RO Y  P O R  LO  V ELO Z .

Sentimos no ser mas los hombres de las 
catedrales, de los palacios, de los arengarios, 
sino los de los hotcles, de las estaciones de 
ferrocarril, de los caminos inmensos, de los 
puertos colosales, de los mercados cubiertos, 
de las galerias luminosas, de la. lmoa recta, 
de las demoliciones saludables.

Debemos inventai1 y rehacer la eiudad fu- 
turista a  la  mariera de un inmenso “ chan­
t ie r ”  tumultuoso, âgil, movil, dinâmico en 
cada una de sus partes, y  la  casa fu tu riste 
a la mariera de u n »  mâquina gigantesca.

Los ascensores no deben arrinconarse como 
gusanos solitarios en los ojos de las escaleras, 
sino que las escaleras, vueltas inutiles, deben 
ser abolidas y los ascensores deben trepar, 
como serpientes de hierro y  de vidrio a lo 
largo de las fachadas.

La casai de ccmento, de vidrio, de hierro, 
sin pintura y  sin escultura, rica  solamente 
de la riqueza congénita de sus lineas y  de 
sus relieves, extraordinariam ente F E A  en su 
mccânica simplicidad, tan alta y tan ancha 
como esté prescrito por la ley municipal, de- 
be surgir al borde de un abismo tumultuoso, 
la calle : la eual no se extenderâ mas como 
una plataform a a nivel de las porterîas, sino 
que se hundirâ en la tierra por varios pisos 
que acogerân el trâfico  metropolitano y esta- 
râii vinculados, para los pa.sajc.s necesarios 
por pasarelas m etâlicas y por veloclsimcs
T A P IS  R O U LA N TS.

H A Y  Q U E A B O L IR  LO  D EC O R A T IV O . 
H ay que resolver el problema de la arquitec- 
tura no con raterias de fotografias de Chi­
na, Persia o Japon, no imbecilizando mâs|So- 
bre las réglas de Y itruvio, sino a golpes de 
genio, y  arma,dos de una experiencia cienti- 
fica y  técniea.

Todo debe ser revolucionado. Ila y  que ex- 
plotar los teohos, u tilizar los subterrâneos, 
disminuir la im portancia de las fachadas, 
trasplantar los problemas del buen gusto, del 
campo de la siluetita, del capitclcito, del por- 
toncito, a aquel mâs amplio de L A S  GRAN­

D E S  A G R U PA C IO N E S D E  M A SA S, y de 
la vasta D IS P O S IC IO N  D E  L A S PLA N TA S.

Acabemos con la arquitectura monumental- 
l'ûnebre-conmemorativa. Hagamos sa ltar por 
los aires monumentos, veredas, escalinatas, 
hundamos las plazas en la  tierra, levantemos 
el nivel de las ciudades.

Y O  C O M BA TO  Y  D E S P R E C IO :

1 .  — Toda la pseudo-arquitectura de vanguar-
dia, austriaca, hungara, alemana y amp- 
r ica n a .

2 .  — Toda la  arquitectura clâsica, solemne,
hierâtica, escenogrâfica, clecorativa, mo­
numental, bonita, placentera.

3 .  — E l embalsamamiento, la reconstruccion,
la reproducciôn de los monumentos y pa­
lacios antiguos.

4 .  — Las lineas perpendiculares, horizontales,
las formas cubicas y  piramidales que son 
estâticas, graves, oprimentes y absoluta- 
mentc fucra de nuestra novisima sensi­
bilidad.

Y  PR O C LA M O :

1 .  — Que la arquitectura futuriste es la ar­
quitectura del calculo, de la audacia te- 
m eraria y  de la sim plicidad; la arqui­
tectura. del cemento armado, del hierro; 
del vidrio, del carton, de la fib ra  textil 
y de todos los sustitutos de lamadera, de 
la  piedra y  del ladrillo que perm itan oh- 
tener el maximo de elasticidad y de li- 
gereza.

2 .  — Que la arquitectura no es por esto una
arida combinaciôn de practicidad y de 
utilidad, sino que permanece siendo ar- 
te, es decir, sintesis, expresiôn.

3 .  — Que las lineas oblieuas y  las elipticas, son
dinâmicas por su misma. naturaleza y 
tienen una potencia emotiva m il veces 
superior a la de las perpendiculares y 
las horizontales, y  que no puede existir 
una arquitectura integrada dinamicamen- 
te, sin ellas.

4 .  — Que la deeoracion como algo suiierjines-
to a la arquitectura es un absurdo y  que 
SO L A M E N T E  D E L  USO  Y D E  LA 
D IS P O S IC IO N  O R IG IN A L  D E L  MA­
T E R  I AL V IR G E N , O D ESN U D O  () 
V I O L E N T A  M E N T E  COLO READ O. 
D E P E N D E  E L  Y A L O R  D E C O R A T !- 
YO  D E  L A  A R Q U IT E C T U R A  FU- 
T U R IS T A .

f>.— Que de la misma manera que los anti­
guos, que extrajeron inspiracion para G
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.irtc de los elemcntos de la naturaleza, 
ncsotros, materialm ente, espiritualmente 
artificielles debemos encontrar esta ins- 
piraeiôn en los clenientos del novîsimo 
mundo mecânieo que hemos c-reado, del 
cual la arquitectura debc ser la mâs lier- 
iiinsa expresiôn, la sîntesis mas compléta, 
la integraciôn artistica  mâs eficaz.

-La arquitectura eomo a rtc  de disponer 
la,s formas de los edificios segûn criterios 
preestableeidos lia terminado.

—Per arquitectura se debe cntender cl es- 
l'uerzo de armonizar con libertad y eon 
grau audaeia, el ambiente eon el hombre, 
es decir, convertir el mundo de las cosas 
en una proyrcciôn directa del mundo del 
cspîritu.

8 .— De una arquitectura eoncebida de esta 
manera no puede nacer ninguna eostum- 
bre plâ.stica y lineal, porque lo.s caractè­
res fondamentales de la arquitectura fu- 
turista serân la caducidad y  la transito- 
riedad. LAS CASAS DUBARAN ME- 
NOS QUE NOSOTROS, CADA GENE- 
RACION D E B E R A  FABRECARSE SU 
CASA. Esta constante renovacion del 
ambiente arquitectônico, contribuirâ a la 
Victoria del FUTURISMO, que se afirma 
va con las PA LABRAS EN  LIBERTAD , 
RL DINAMISMO PLAST1CO, LA  MU- 
81 CA SIN COMPASES Y  E L  ART R 
DE LOS RUIDOS, y por el cual lucha- 
mos sin tregua contra la cobardfa pa- 
satista.

(Fublicado el 11 de julio de 1914).



F R A N K  L L O Y D  W R I G H T
A LOS J OVENES ARQUI TECTOS

1—  Olvidad las arquitecturas del mundo, 
apreciândolas solo eomo manifestaciones 
buenas a su modo y a su tiempo.

2 —  Que ninguno de vosotros se dedique a la 
A rquitectura para ganarse la vida, a me- 
nos que no la  améis eomo un idéal apto 
para) perseguirse por s i mismo, prontos a 
serle fie l eomo a vuestra madré, a vues- 
tros camaradas, a vosotros mismos.

3—  Guardaos de las eseuelas de Arquitectura, 
a no ser de aquellas que tienen  relaciôn 
con la ingeneiria.

4—  Id  adonde podâis ver las mâquinas y los 
métodos de trab a jo  con los cuales se créa 
la casa moderna, o tom,ad parte directe 
y  simplemente en la. vida de la  obra, 
hasta que no corrâis el riesgo de disenar 
edificios sin  sacar partido de la natura- 
leza misma de la construcciôn.

5—  Desde el principio habituaos a pensar en 
el “ porqué’ -' de todo efecto que te plazca 
o te disguste.

6— N inguna cosa sea- para ti enteram ente be- 
1 1a o fe,a, sino descomponed toda eons- 
trucciôn en sus partes y ensayad todas 
sus caracteristicas. Aprended a distinguir 
las singularidades curiosas de la  belleza.

7—  Acostumbraos al anâlisis, pues le anâli­
sis harâ, con el tiempo, que la  sintesis se 
convierta en la  verdadera costumbre de 
vuestras mentes.

8—  “ Pensad en elem ental”  eomo acostumbra- 
ba decir mi antiguo maestro, entendien- 
do reducir el todo en sus partes y  sus 
térm inos mas simples, y salir asi a los 
prim eras fundamentos. Hacedlo con la 
inteneion de procéder de lo general a lo 
particular y  de no confundirlo o mez- 
c-larlos entre si, ni dejaros confundir por 
ellos.

9—  Abandona eomo un veneno la  idea. ame- 
ricana de la râpida ganancia. Ponerse a 
trabaj.ar “ a medio sueldo”  es vender los 
deréchos de prim ogenitura eomo arqui- 
tecto por un plato de lente jas o conde- 
narse a m orir fingiendo ser arquitecto.

10— Dad tiempo a la  preparaeiôn. Diez anos 
de preparaeiôn prelim inar en arquitectu-

r.a efectiva, no son demasiado para un 
arquitecto que desee sobresalir por enci- 
ma. de la  media con su real poder de dis- 
cernimiento eritico y  con su p râctica .

11—  Después id lo mas le jos que podâis de 
vuestra casa, a construir vuestros prime­
ras edificios. E l  médico puede sepultar 
sus errores, pero el- arquitecto solo pue­
de sugerir al cliente que plante enreda- 
d eras.

1 2 —  Considéra el encargo de construir un g.a- 
llinero tan  deseable eomo el de construir 
una catedral. L a  dimension del tema, 
aparté el costo, signifies, bien poco en 
arte. Son los valores de calidad los que 
realmente cuentan. Estos valores pueden 
ser grandes en las pequenas obras y  pe- 
quenos en las grandes.

13—  E n  ninguna form a participéis en concur- 
sos, salvo que seâis novicios. Ningûn com 
curso de arquitectura. ha dado nunca al 
mundo nada que valiese la pena ser ar- 
quitecturado. E l mismo jur.ado es una 
réunion de mediocridad. Su prim er come- 
tido es pasar en revista todos los proyec- 
tos, y éliminai' entre éstos los m ej ores y 
los pésimos, para poder —  mediocridad 
misma —  atenerse a. mediar entre cosas 
médiocres. E l  resultado final de todo- 
co-ncurso es una media entre las medio- 
cridades hecha de mediocridad.

14—  Guardaos de aquellos que monopolizan 
proyectos. E l hombre que no te quiere 
anticipar una compensaciôn m ientras es- 
coges soluciones utiles para sus ocurren- 
cias, se m ostrarâ eomo un cliente in fiel.

15—  E s inconveniente comercializar todo en la. 
vida por la misma razôn de que la casua- 
lidad te ha hecho nacer en la  era de las 
mâquinas .

E n  arquitectura, es la tarea que espera 
al hembre, y no el hombre que espera. 
a la ta rea . E n  arte la tarea y el hom­
bre se acoplan: ni uno n i otro pueden 
indiferentem ente comprarse o venderse...

Respeta las obras de arte —  pues ello 
sera solo reverencia al Hombre. No hay 
cualidad mâs excelsa ni hay cosa de que 
tengamos mâs necesidad que de ella hoy 
en dia !
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N U E S T R O S  P R O B L E M A S

I N S I S T I M O S

A propôsito del artîculo aparecido en el 

numéro pasado de esta, revista titu h d o  “ Pro- 
blema inm ediato” surgieron algunas crîtieas.

Conforme a lo esperado, esas crîtieas, de ca- 

râcter personal, fueron dirigidas contra la 
solveneia téenica de los autores del artîculo, 

pero eludieron sistem âticam ente discutir la 
razôn o sinrazôn del problema tratado.

Por un lado, nos adjudicaban incapacidad

para comprender y  sentir los ordenamientos 
olâsicos. . .  ! Del otro, sc nos aehneaba que, 

desde nuestra posiciôn de est.udiaaites y por 

lo tanto sin obra realizada, tuviér.imos el 
atrevimiento de ju zgar como pésima esa nue- 
va tcndcncia (francés, neoclasieo, tudor, etc.) 

<[uc nos esta llcnando la ciudad dé adefesios.
A'osotros podrlamos llegar a adm itir que las

ensenanzas que nos da la F acu ltad  por iai- 
termedio de sus olases de Teorla de la Ar- 
quitectura, H istoria, Construeeiôn, etc., no nos 

capaeita para comprender los ordenes clâsi- 
cos, pero &a.caso se nos ha explicado por medio 
de que proceso mâgico, earente en absoluto 
de logica arquitectônica, han llegado a readap- 

ta r  esos ordenes en una arqniteetura moder- 
na con camino y a  definido?

Lo que no admitimos es el desconocimiento 

del derecho a criticar por ausencia de obra 
realizada, parque entendemos que no e.s ne- 
cesario créai- para, poder criticar. No obs- 

tante, a mayor abundamiento, respondemos 

con la obra de arquitectcs, crc,adores, que en 

el mismo medio economico y  con los mismos 

recursos técnicos, han hecho un esfuerzo en
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p l'o do lu bue lia A rquiteetura. Entas prol'e- 

■sionales no ban ereiclo neeesario apelar a ba- 

lauKtrcs o ménsulas huecas, n i h.noer piruetas 

en est il os que nada tienen que ver cou nos- 

otros, para solucdonar idénticos problemas cou

lionestidad artîstica y obtener efectos plâsti- 
co.s eorreetos.

Es eurioso lia ce r notai-, que aigu,nas de es­

tas fotogr.iflas eorresponden a obras de ar- 

quitectos ombareados abora on osa infeliz mo



i

lalidad. Esos distinguidos profesionales po- 

I rfiin, .si ellos quisieran. ilustrarnos a que se 

lehe ose eambio do rurabo eu sus concepeio- 

ics estc'fieas.

Ol'rcccnms para ello gustosos, las paginas 

do C . E .  T). A .
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Proyecto para la Reorganizaciôn de la 
Ensenanza de

"Proyectos de Àrquitectura''
y
"Composiciôn Decorativa"

por
C. GOMEZ GAVAZZO

Artlculo 1°— L a  ensenanza de los cursos de 
“ Proyectos de A rquitectura I, I I  y I I I ” , 
“ Proyectos de A rquitectura IV  y  V ” , “ Com- 
posiciôn D ecorativa I  y I I ”  y  “ Curso Supe- 
rior de la Composiciôn” , podrâ ser im parti- 
da en un mismo taller, siempre que se cum- 
plan los requisitos siguientes :

a ) Que la form aciôn del ta ller sea solici- 
tada por un Profesor T itu lar de “ Pro­
yectos de A rquitectura ” o por un Pro­
fesor Libre de la  misma asignatura.

b) Que exista un numéro de alumnos ins- 
criptos en es© taller, que a ju icio  del 
Consejo Directivo, dé mérito para la 
form ation del mismo.

c) Que el Profesor T itu lar o Libre sea 
asistido por un cuerpo decante, cuyo 
numéro de profesores se encuentre en 
relaciôn, a ju icio  del Consejo D irecti­
vo, con la-cantidad de estudiantcs ins­
cript os .

A rt. 2°— L a  direccion total de los cursos 
estarâ ,% cargo del Profesor T itu lar o Libre 
de “ Proyectos de A rquitectura” , quien prc- 
pondrâ al Consejo D irectivo la nomina del 
Personal docente que lo debera secnndar en 
sus tareas.

A rt. 3°— E l personal docente que asislirâ a 
la D ireccion del ta ller estarâ intcgrado como 
mmimo por un profesor titu lar, adjunto o 
libre, para cada anignatura y séria comple- 
mentado con profesores sustitutos y asistcntcs 
honorarios.

A rt. 4 9— La Direccion del ta ller queda fa- 
cultada para form ulai' los programas que de-

c .e . 24

berân régir los traba jos en cada asignatura 
o en algunas de ©lias, s i para la organizaeiôn J 
de la  Câtedra lo considerara con-veniente.

Art. 5°— La elasificaeiôn de los trabajos la 
harâ el cuerpo docente del taller, constituido | 
en Ju ra  do e intcgrado por un Delegado del 
Consejo D irectivo.

A rt. 6°— L as form as de la aetividad docen­
te que no se hallan. comprendidas en el ténor 
de este articulado, serân regidas por las dis- 
posieiones generales vigentes.

E s conocido por todos los que estamos vin- 
culados a la aetividad docente de la Faoultad ! 
de Arquitectura, que las distintas disciplinas j 
de Proyectos ha venido formulando, desde I 
liace tiempo, serios problèmes que por sabi- I 
dos no entrâmes a enumerar.

Con el fin  de dar soluciôn a. taies proble- 
mas, se han venido practicando distintas mc- 
didas las cuales no han dado ni ee.rea el 
resultado anhelado.

Cabe senalar que las medidas impuestas, 
auni euando siempre con un évidente desco de 
superaciôn, lo han sido con un sentido de cx- 
perimcntaciôn y no siempre con la total apro- 
baciôn de quienes han debido llevarlas a la 
p râ c tica .

E ste  serio proceso de experiinieiataci'ôn ha 
dep.arado algunas exiles parciales, pero un 
sinnume.ro de fracasos; de unos y  otros cree- 
mos haber obtenido alguna experiencia que 
nos mueve hoy a f i ja r  concrctam ente nuestro 
punto de vista sobre tan  debatido asunto y 
que tratamo.s de explicar en esta exposition 
que ju stifica  el proyecto ,adjunto para la

'.A.



I v E 0  RU AN IZ A CI ON DE LA ENSENANZA 
DE PROYECTO S DE ARQUITECTURA Y 
( OMPOSrCIGN DECORATIVA.

Creemüs que si en nuestra Faeultad exis- 
iicr;i unidad de pensamiento, eomo lo hubo 
on otras époeas, no habrîa problema de en- 
tidad a considérai1 y  que por eonsiguiente 
no existe problema que pueda resolverse en 
la forma sino en los hombres; sieiido as! no 
<*abe otra eosa (|ue radicarlo en el medio so­
cial que vivimos.

Lo que sucede aetualmente en la Faeultad,
11<) es mas que una rcpercusiôn de lo que su­
cede tuera de e 11 a en el aspeeto social evo- 
lutivo; esto es: una exaltaeiôn de intransi-

ncias provocada por la polarizaciôn de prin- 
cipias; esto es una realidad y debemos suje- 
1 a rnos a e lla .

Las intransigencias llega-n a toear inuchas 
veees los lindes del individualismo, debido a 
la aeentuada. subdivision del1 peinsamiento ae- 
tual; hccho que en nuestro medio se agudiza 
debido a nuestro propio individualismo .an­
cestral.

Mientras nuestra modalidad de vida se inan­
im é  dentro de los cânones eonservadores de 
una tradiciôn academieista ,aun cuando pro- 
blemas hubo eomo los hubo siempre, que se 
i rato de conciliai: sentimientos y  voluntades, 
quedaron reducidos por las limitaciones im- 
I inest as por un acatamiento de principios cou- 
siderados inviolables y  por la propia. dimen- 
'iûn. cuantitativa del medio donde se. aetuaba.

Yo diremos que antes se estaba en error, 
lu  ro s i ,  que ello aconteciô cuando un prurito 
razonado pretendio convertir procedimientos 
on principios.

La arquitectura se rigiô siempre y siempre 
lo sera, por principios inim itables porque ellos 
son los que gobiernan la estructura natural 
del hombre y de las cosas.

El error es liijo  de la razôn y fundamen- 
falmcnte son las conseeueneias las que nos 
discubren cl equîvoco: es 1a. experieneia la 
que nos obliga. a volver sobre nuestros pascs 
y a encauzarlos por sendas que creemos mas
veraces.

La primera época de nuestra Faeultad se 
«•umpliô dentro de un eamino cierto.

Cuando se hubo roto el dique de las inter­
préta ciones dadas a aquellos principios inmn- 
tables. fué c-uando sobrevino el prim er mo­
ine*.ito de confusion que poco a poco hubo de 
ira ns forma rse en algo que sin  exagérai* puede

tildarse de caôtico; en efecto : &qué orden 
puede descubrirse donde el sentimiento y la 
razon de las gentes m archan por caminos dis- 
tintos y  aun opuestos, juzgândose mutuamen- 
te equivocados ? ; i qué otra consecuencia que 
no sea, a jena a  la, aceptaeion natural de un 
orden ,extrano por eompleto a voluntades e 
individualismos ?

Siem pre existen manifestaciones de orden, 
dadas por similitudes aeentuadas en los mo- 
dos de actuar y  considérai* l,a vida. Dentro 
de este campo la division en grupos es un 
hecho n atu ra l; % quién da la  razon a quién?

Nosotrcs no  podemos pretender escapar a 
las caracterîsticas dominantes de la sociedad 
aetual, donde esas divisiones se m anifiestan 
netamente, ]>ero si podemos y  debemos con- 
tribu ir dentro del terreno universitario para 
que las fuerzas de la, razôn y  del sentimiento 
sean .acrecidas al mâximo y  se conviertan bien 
pronto en' valores de choque que puedan pro- 
vocar una bencficiosa sedimentacion ; es dc- 
c ir : la seleccion natural de los mismos.

Humanamente no puede aceptarse el aca- 
tamiento a. ta l o cual modo de pensai*, sobre 
todo cuando el campo de un pensamiento de- 
finido se extiendc en form a considérable co- 
mo para haccr pensai* en manifestaciones 
evolutivas.

No podrâ afirm arse que tod,a, m anifestaciôn 
evolutiva, abra un eamino a  la verdad, pero 
tampoco debe afirmarse, que trente al sentido 
natural de la. evoluciôn, la verdad adorne al 
pensamiento conservador.

Iloy , eomo siempre, eada uno vive con su 
verdad y nadie puede apropiarse de una ul- 
tim a palabra ; solo l.a fuerza de los heehos 
deberân establecer la. razôn, aun cuando lo 
mas probable, eomo en todo fenômeno natu­
ral, sea que se tienda haeia un equüibrio de 
armonias con l is  formas de un cuadro social 
siempre en evoluciôn.

Ilem os hablado de in tran sig en cias  y  debe­
mos afirm ar que las hay.

No entraremos a considérai* 1a. intransigen- 
cia eomo derivada de un est,ado eventual de 
cosas que en cierto momento puede llegar a 
menoscabar situaciones personales ; entonces : 
una forma de autedefensa; form a fluctuante 
y desordenada (tue tiende ,a, confundir mas la 
fa lta  de orden pero de trascendeneia lim itada 
a la  actuacion personal interesada.

L a intransigcncia que nas interesi, es la 
que aparece eomo ta l en defensa sana de 
principios y  conviceiones que hanj llegado 
form ar una unidad indisoluble naturalm ente 
entre el modo de ser que defiue eada perso-
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nalidad y de lo que de ella dimana fuera de 
su forma fîsiea y por lo tante imprime ca­
ractères netos a ulia actuaciôn.

lüsta intransigenci.a quiere y debc signifi- 
car algo as! como la negaciôn de toda tra.y suc­
cion, sin que esto deba interpretarse eomp la 
exclusion de todo respeto y considéra cio if ha- 
cia el pensamiento ajeno.

L,a transaceiôn no debe existir en la ep.se­
nau za., porque de otro modo representarîa un 
serio peligro para la unidad de la misma y 
por tanto se llegaria a interferir la consecu- 
eiôn de un idéal de superacion que la disci­
plina docente persigue.

Estas consideraciones involumm indistinta- 
mente al profesor y al alumno.

Partiendo siempre del principio de que pa­
ra poder ensenar debe haber quien quiera 
aprender, debemos scguir al'irmando el con­
cept» de unidad de la câtedra, aunque esta 
sea juzgada por otros como equivocada, pero 
siempre que esa unidad involucrc a los dos 
valores fondamentales de toda aetividad do­
lente antediclios.

Y  este es el principio de toda cscuela, con- 
siderando este término en su valnr cstricta- 
raente unitario y no personalista.

Nuestra Facultad no es una escuela de ar- 
quiteetura, sino nu lugar donde se confun- 
den los matices mas diversos. del pensamiento 
arquitectônico, para anularse mutuamente y 
arrojar un resultado promediado.

De sus aulas no surgen valores buenos ni 
malos y solo un magro coneepto arquiteetô- 
nico (pie se déjà arrastrar por los impulsos 
ocasionaies de no muy definidos idéales. El 
valor que surge, se hunde relativa mente tanto 
como el malo y  es solo el medioere el que 
reviste su actuaciôn con visos de triunfo.

Nuestra Facultad vicne a scr a la postre, 
algo a si como una fâbrica de mediocridades 
y si esto pudiera tencr alguna razôn desde el 
punto de vista de la fonnaciôn profesional, 
eonvengamos en que nada tiene de universi- 
tario.

Creemos sinecramente que esa no es la fi- 
nalidad que motivô su creaciôn.

Nuestra Facultad se mantiene como tal, por 
el hecho de que las diferencias del pensa­
miento arquitectônico radican en cerebros que 
perteneeen a personas ligadas por eomunes

caracleristieas de cultura y afeetp, las ciuiIin 
superan al «entido idé'olôgico profesional.

Pcseemos con esto, ]>or suerte, una coudi- 
eiôn no comun, (|ue permitirâ seguir coexi.s- 
tiendo cualquier tendencia ideolôgica en bo- 
nefieio de la compara,ciôn de los esfuerzo.s 
parciales y del mayor iuterés de superacion. 
todo ello siempre y cuando" esa coexistencia 
no sea con L'usa ni interfërentc. He aqui cl 
valor fondamental que justifica la existeaciii 
de lai Facultad y que ai toda Costa debeirms 
conservai-.

Nuestra Facultad debe eonstituir el méca­
nisme) docente-administrativo que agrupe en 
su seno todas las escuelas de arquiteetnra 
([lie puedan existir, garantizando su libre des* 
arrollo y evoluciôn.

Entendemos que tal debe ser una, facultad 
de arquiteetura actuando en y para, la épcea 
actual .

La considéraciôu y el respeto al pensamien­
to ajeno deben formai- un medio intelectual 
y culto donde csos valores de exaltaciôn lm- 
mana abonen en pro de la plenitud del pen­
sa mien ta.

Llamerse A o l> sus escuelas, seau qui en es 
seau sus fundadores, siempre (pie en elles sc 
nos miustre su mayor impulso en pos de la 
verdad, deben erigirse en puntales de una 
organizaeiôn que nos proporeiona. el Estado.

No se nos oculta (pie una organizaeiôn con- 
cebida en los términos precedentes y que im- 
plica un cambio quiza fundainental cou res­
pect o al régimen actual, présenta una sérié de 
dificultades que scrîan insalvables si sc pre- 
tendiera procéder radiealmente. No es este 
nuestro propôsito; an tes bien, nuestro objet o 
no es otro que el de obtener una. alternat iva. 
para poder ajustai* nuestros procederes docen- 
tes, con nuestras ideas y  con cl mâximot de )i- 
beralidad, en forma de que nuestra actuaciôn 
no interfiera ni sea interferida por enfoques 
aeeidentales ni definitives y que a la vez ne 
constituya eu prueba de una organizaeiôn (pie 
no niega posibilidades a quicnes eonsidercu 
ajustai- mejor sus cometidos a las normas 
vigentes.

El contenido (loi présente proyecto tiende a 
resol ver en la, forma que a eontinuaciôn se 
expresa ,algnnos problemas notorios plantea-
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dos eu la ensenanza prâctica de la arquitee- 
lura y que se refieren a los tôpicos siguientes:

a) UNIDAD DE CATEDEA.
Conjunciôn de todas las formas décen­

tes de la arquiteetura prâctica bajo una 
unica. y eoordinada directiva docente, en 
la cual se tiende, aunque no por ahora, 
a incorporar también los cursos de Pai- 
sajista y Urbanismo, evitando las inter- 
ferencias de criterios en tccnicas iguales
0 afines.

La unidad de eâtedra dentro de esta 
organizaeiôn extensiva, se entiende como 
un mismo modo de ensenar y de apreciar 
los resul-tados.

b) R ESPONSABILID AD Y KFICIENCIA 
DE LA CATEDEA.

La eâtedra se hace responsable de su 
propia mtervencion y no por influencias 
extranas.

Responsabilidad y efieiencia son valo- 
res directamente relacionados, pues no es 
dable considérai- que se acuerde respon- 
sabilidad a quicn no sc le reconozca ca- 
pacidad para, realizar ta reas eficientrs y 
ello toca a la formaciôn y seleceion del 
profesorado. Por ahora y de acuerdo con 
las normes vigentes, son los catedrâticos 
y los profesores libres, los que por sus 
formas de nombramiento ofreeen garan- 
tias de efieiencia.

c) SUFICIENCIA DE LA CATEDEA 
FRENTE A LA GANT IL AD DE 
ALUMNOS.

La eâtedra, como cuerpo docente, debo 
ser una instituciôn elâstica para bastar 
siempre ante las exigencias cuantitativas 
del alumnado; estas exigencias représen­
ta n también una prueba de seleceion de 
la eâtedra.

Toca al catedrâtico. la. formaciôn del 
cuerpo docente sobre la base de una co­
in unidad de idcas que harân de esc cuer­
po un todo armônico y de fâcil entendi- 
miento; su efieiencia dépende enfonces 
de un factor cuantitativo que se estable- 
eerâ en relaciôn al numéro de alumnos.

Existiendo una direcciôn responsable,
01 cuerpo docente podrâ dedicar su aten- 
eiôn indistintamente a diverses cursos, 
segun sean las exigencias eventuales de 
est os y las convenieneia.s (|Ue acuerde la 
direcciôn.

d) FORMACION Y SELECCION DEL 
PROFESORADO.

El profesor, euando no se es nato, se 
forma en el ejereieio de la doceneia y es 
solo por medio del ejereieio de una prâc­
tica eontrolada que se llega a obtener la 
mejor prueba de su efieiencia.

El coneurso de oposiciôn, no llega a 
identificar siempre al valor que interesa ; 
solo descubre una posibilidad, que se lle­
ga a realizar y también no siempre, des- 
pués de liaber ejereido algun tiempo el 
cargo.

La inaependencia <|Ue actualmente se 
acuerda a los profesores adjuntos, a dé­
ni âs de desvirtuar su ealidad de taies, 
tiende a subdividir de tal modo las tareas 
docentes que hace perder toda unidad a 
la enseiianza.

La organizaeiôn que se proponc tiende 
a formai- y seleecionar el profesorado re- 
eibiendo el medio a este y no imponiendo 
al profesor el medio.

c) INDEPENDENCIA DE LA CATEDItA
La eâtedra tiene una personalidad do- 

cente que nunca debc ser negada, so pena 
de lesionar su prestigio y responsabilidad. 
Aun euando se le considéré equivocada, 
nadie puede clasificarle cl error, ni di- 
reeta ni indirectamente, sin que medie 
un consenso general de desaprobaeiôn en 
el cual tendra su parte el alumnado ; en 
tal easo la eâtedra dejarâ de existir por 
inainieion.

f) LIBERTAD DE ELECTION Y SUPE- 
RACION DEL ALUMNADO.

El alumnado alimenta a la eâtedra.
No puede existir eâtedra sin alumnado 

y por tanto este no puede ser limitado 
ni dirigido haeia determinadas enseiïan- 
zas que se opongan a six leal sentir.

La libertad en la eleeeiôn de eâtedra 
por parte del alumnado, implica el libre 
ejereieio de la voluntad; si s& considéra 
que el estudiante tiene voluntad de 
aprender, el libre ejereieio do osa volun­
tad es la base de la responsabilidad y 
del sentido formai de superaciôn.

La libertad de eleeeiôn es también 
prueba de seleceion para la eâtedra.

g) TESTA APRECIACION DE LOS RE­
SULTA DOS.

El resultado de toda enseiianza debe 
ser niedido con cl mismo eriterio y aten-
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diendo las mismas finalidades con que 
se han encauzado los estudios ; correspon­
de pues que sea en primer término el 
profesor, quien dcba asumir tal respon- 
sabilidad.

La consideraciôu de! error personal ha 
heeho que el profesor sea sustituido por 
el grupo de profesores, pero hasta el mo- 
mento ha faltado que ese euerpo posea 
una misma orientaciôn entre sus miem- 
bros y mâs aun, que esa orientaciôn sea 
la misma que se ha impuesto para el 
désarroi lo del curso; y de euyo resuit a do 
nos hemos ceupado anteriormente.

El jurado que se propone no es mâs 
que el complemento de las funciones clo- 
centes de la eâtedra y por lo tanto for- 
talece el principio de unidad de la 
misma.

Creemos que la emulaciôn surgida de 
1a. apreciaeiôn de los resultados y dentro 
del orden general de la Facultad, debe 
producirse a instancias de conviceiones 
personales e independientemente de los 
notas eon que pueda beneficiarse cada 
taller.

La notaeiôn para eada taller debe ser 
independiente y no debe tomarse, eomo

escala eomparativa entre distintas formas 
doeentes.

En el artieulado, no se haee referencu 
a notaeiôn alguna porque se entiende que 
ello configura un problema de segundu 
crden y que no afecta en nada la estruc 
tura doeente que se propone ; ademâs y 
desde el punto de vista de la compara- 
ciôn, solo interesa la eorrelaciôn entre 
los alumno.s de un mismo taller.

h) COEXISTENT'J A DE PRINCIPIOS
DENTRO DE LA FACULTAD.

No se niegan posibilidades ni derechos 
a nadie.

Pli exito queda librado al mejor esfucr- 
zo de cada uno, dentro de una organiza- 
ciôn que le es propicia.

El mejer esfuerzo no se debe perder; 
es necesario que se le aeuerden posibili­
dades de madurez y permaneneia.

La formaciôn de grupos doeentes con- 
tribuye a définir el pensamiento y dar 
estabilidad a las câtedras.

La coexistencia de câtedras asi conce- 
bidas consagra, desde cl punto de vista 
humano, la farnUad de arquitectar.

*
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ORGANIZACION DE LA CATEDRA 
DE ARQUITECTURA

p o r
A. ALTAMIRANO

Accediendo a un amable peclido de algunos 
amigos de C. E. D. A-, trataré de plantear 
■ •u este articula algunas ideas generales sobre 
una. organizaciôn de lo que a mi entender 
debe ,ser una Câtedra cTé Proyectcs de Arqui- 
iiciura. Desde luego, no pretenderé estruc- 
i lirai' una organizaciôn total de la Câtedra, 
ni una planifieacion orgânica de las discipli­
nas que coneurren a. ella.

Xo sera tampoco una crîtica destruetiva y 
pur lo tanto inûtil, de algo que respeto pro- 
ruudamente ta] coma es la obra de anos de 
c\pi riencia y estudios, expresados en eonquis- 
ia.s de realidades de cultura, de las cuales 
ostamos orgullosos.

Sera por el contrario el conjunto de obscr- 
*' vacioncs que, desde el doblc punto de vis ta 

del estudiante primero y del profesor des- 
pués, lie podido captai*, para poder establecer 
un conceptc claro de mi idca de lo que debe 
sar la esencia de unai Câiedra de Proyectos 
de Arquitectura.

Para una mejor ordenaciôn de esta ex- 
posieiôn la dividiré en las siguientes partes:

1 Organizaciôn de la C die dru.
Yalorcy que coneurren a ella.
Observaciones sobre cl régimen aetual y 

de los fallos.
Organizaciôn de la Câtedra.

Il Y n ita ja s  d e  esta  o rg an iza c iô n .

ORGANIZACION DE LA CATEDRA 

C (dores epie coneurren a ella.

Dos elementos fundamentales sirven de ba­
sa mento a la ensenanza : I'A Alumno y E l Ca- 
/• drâtico.

Varias individualidades en formaeion y evo- 
luciôn convergiendo hacia una personalidad 
definida pero también en evoluciôn.

De la eomprensiôn y penetraeiôn de esas 
dos eorrientes ,surgirâu los valores de una en- 
senanza.

El paso del alumno por las aula.s repré­
senta una etapa de un proceso evokitivo de 
formaeion de una personalidad que aleanzarâ 
su madurez en un perlodo dificil de détermi­
nai1 y precisar, pero que seguramente sera 
posterior a su egreso eu un tiempo normal.

Todo aqucllo que interrurrvpa csa evolueiô'n 
o siniplemcntc que créé una ineertidunibre, 
que la falta de un sentido de aut-ccrltica bien 
asentado no le permita définir, es peligroso 
y eontraproducente.

De ahi que la. uuidad en la ensenanza sea 
un valor fundamental a tener en euenta en 
la crganizaciôn de eualquier sistema pedagô- 
gico.

Una orientaciôn elara y definida de ensenar 
provoearâ también en el alumno reacciones 
igualmeate claras y definidas.

De ese eontaeto de las distintas indivi­
dualidades de los alumno,s con la del profesor 
surgira una norma y un sistema de ensenanza.

b Debarân aquéllas supeditarse y adaptarse 
a diehas ncrmas uniformes emanadas de un 
eoncepto definido de una personalidad tam­
bién definida como es ]a del Profesor?

Evidentemente, no. El sistema entero de- 
berâ adaptarse a las diferentes mentalidades 
en formaeion.

6 Cômo existirâ uuidad enfonces, euando to­
do un sistema pedagôgico debe adaptarse a 
las distintas personalidades en juego?

Existii’â unidad siempre que las concep- 
tes- fundamentales y bâsicos, que forrnan el 
esqueleto del sistema, seau claros y firmes. 
Lo que variarâ sera la forma de liacer llegar 
esos concept os a las distintas individualidades.

Es deeir que sc realiz* un doblc proceso de 
estudio ,ya que cl profesor deberâ pénétrai1 
en la. realidad espiritual de su discîpulo para 
poder buscar e! camino mejor para provocar 
una maduraciôn de la personalidad sin que 
la. su va propia influya directa mente en ella.

3
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Tarea tremendament-e difîcil que necesita 
primordialmente, por parte de la Câtedra, 
Autonomîa de1 Acciôn y Libertad de Sistema 
de Ensenanza sin que éstas sean interferidas 
por elementos ajenos que provoquen la duda, 
la indétermination o el desvîo y obstaculiza- 
ciôn de ese proceso, al cual el Catedrâtico 
deberâ dedicar lo mejor de su intelecto.

Asî, en esta forma, ios valores esenciales y 
humanos que se busca haeer evolucionar, uni- 
uos al dominio de una técnica ÿ al conoci- 
miento de los fundamentos de la composition 
arquitectônica, asî como su ejercicio conti- 
nuado, permitirân al alumno, luego de alcan- 
zada su madurez psîquiea, definirse por un 
camino sin dudas de ninguna especie.

Les sistemas pedagôgicos y las formas para 
llegar a ese idéal pueden ser muchos y muy 
variados, unos serai! me j ores que otros, pero 
tcdos pueden ser valiosos. Pero para que su 
résulta do sea positivo y fècundo es necesario 
y fundamental, lo vuelvo a repetir, mantener 
CNA de esas formas en todo el cielo cum- 
plido por la Câtedra de Proyeetos de Arqui- 
tectura, ya que este curso es la sîntesis y la 
définition de todas las otras disciplinas que 
se ejercen en la Facultad.

Resumiendo e insistiend’o :
No pue de ex'istir un resultado positivo con 

bases sérias, sin unidad de criterio en el sis­
tema pedagôgico adoptado.

Diversidad de sistemas para un mismo 
alumno en un mismo ciclo, solo produce io- 
definiciones y dudas que detienen y deforman 
una évolution.

Observa donc s sobre cl régimen actual y de
los folios.

Voamos como cumple el sistema actual de 
estrueturacion del Curso de Proyeetos de Ar- 
quitectura y de los Fallos con los puntos de 
vista adoptados.

No hablaré de métodes de ensenanza de 
cada Câtedra pues todos pueden ser buenos, 
siendo ellos, ademâs, personales y privativos 
de cada profesor.

Tampoco entravé a analizar si el régimen 
annal es el mejor o no, puesto que puede ser 
correcto siempre que en ese ano se cumpla 
un ciclo definido.

Tomaré como punto de partida entonces, 
la aceptaciôn del régimen actual, por ano. Por 
otra parte no es cl punto mas importante o 
que pueda causai' perjuieios al sistema de 
ensenanza.

Entraré de lleno al anâlisis del nudo fun­
damental, que provocara y provoca, dentro

de profesores y alumnos, las mayores contro- 
versias : me refiero al régimen de los Fallos.

El fa.llo en conjunto de todos los proyeetos 
de les distintos talleres y la exposiciôn de los 
mismos reune virtudes indudables e intere- 
santes, pero lleva dentro de sî un enorme pe- 
ligro; puede provoear en el alumno indefi- 
nieiones, dudas sobre su propia, capacidad y 
sobre laj bondad de la ensenanza de la Câ­
tedra. Se toma el fallo como un concurso, 
pero desgraciadamente, no de calidades sino 
de notas, individuales y por talleres.

Todo ello puede llegar a destruir la labor 
profùnda. del Catedrâtioc y puede causai', a 
no dudarlo, un grave perjuicio en la evolu- 
ciôn del alumno.

En efecto: cada Catedrâtico posee un cri­
terio personal sobre su tipo de ensenanza y 
aplica su método honesta. y conscientemente, 
convencido de l'a bondad del mismo. De su 
aplicacion surgen los proyeetos de los alum­
nos, los cuales tendrân distintas calidades de- 
pendientes de compleja.s condiciones ; capaci­
dad individual, luohas centra dificultades de 
puntos de partida equivocados o difîciles, etc. 
Cosas que solo el Catedrâtico y el alumno 
conocen, y sobre las cuales aquél tiene opinion 
exacta. y definida.

Esos proyeetos son juzgados por todos les „ 
Catedrâticos. Los distintos conceptos chocan 
y de allî surgen los fallos; algunas veces lô- 
gicos y equitativos, muchas veces no.

Pero, siempre se juzga un  proyecto y no 
al alumno ,que es lo mâs importante, puesto 
que muclios valores esenciales de este pueden 
no reflejarse en un proyecto aislado. Ellos 
son conocidos solo por el Catedrâtico.

Se pierde el eoncepto1 sobre la evolucion de 
cada estudiante, como consecuencia del desco- 
nocimiento, por parte de un profesor, del pro­
ceso seguido por cada individualidad de otro 
taller, puesto que le es humanamente impo- 
si.ble mantener en su memoria el valor del 
conjunto de los trabajos del ano.

Repito que solo cada Catedrâtico conoce a 
fondo el desenvolvimiento y calidad de sus 
diseîpulos.

El sistema anual pierde asî todo carâcter 
de ciclo pedagôgico para pasar a ser un ciclo 
administrativo ; podrîa ser anual, semestral, 
bienal o quinquenal, como mâs conviniera a 
la organizaciôn dada por la Administraciôn 
ya que solo se trata de acumular un determi- 
nado numéro mînimo de puntos dividido en 
un numéro de anos.

Esto que acabo de decir no es un descu- 
brimiento. Es un problema real, que se re­
monta a muchas ânes atrâs, para todos aque-



Uns que no tuvimos la suer te de cursar nues- 
ims estudios en lus prime-ros aûos de existen- 
ci;i do la Eaeultad, eu los que la direcciôu 
de les eursos de Proyectos estaba centraliza- 
da eu ma nos uniras, como lo fueron -las del 
.Maestro Carré, cou acljuiitos eu corto nûme- 
ro y eua pocos alumnos. Indudablemente esto 
no représenta uua crltica a la eapacidad y 
lus valores de los catedrâticos que vinierou 
después, pero tambiéu es indudable que al 
dividirse la ensenanza cuire varios Profesores, 
euii iui elevado numéro de alumnos, aquella 
unidad de direcciôu y de cielo que tenîan los 
eursos se ha perdido al entrai- en juego los 
di rerentes concept os y si s ténias de ensenanza, 
V ALIOSOS PERO DISTINTOS.

Desdo enfonces se lian intenta do muchas 
formas île realizar los fallos, encaminadas a 
resolver el problema.

.lurados integradoa por todos los profeso­
res, lus nombres de los autores de los proyec- 
t.s y de los talleres al descubierto.

Mas tarde, redueeiôn del nûmero de miem- 
bros. los euales cran designados por el De­
çà no.

Luego se agrégé la prese.icia de un reeién 
egresado para integrarlo.

Iloy hemos vuelto al Jura do total, pero 
mu lus nombres de los autores cubiertos.

Todas cl las son solucioues de detalle, de 
I rucedimiento, pero que no van a la modula 
del problema, el cual es csencialmente péda­
gogie».

Todo sistema que no cstablezca un conccp- 
to clam, definido y eon unidad carece de 
valor pedagôgieo. Esto es indiseutible.

Se debe, pues, plantear las cosas valiente- 
ineiitc e ir al fondo del problema.

;( 'nul es la labor f  un (lamentai de la Câtedra?

Ayudar a formai- Arqnitectos Hombres.
Ayudar a définir uua Personalidad cou va­

lut» s liumanos cseneiales.
Digo ayudar pues la concreciôn ilefinitiva 

de esos valores no se produce en espaeios de 
tiempo susceptibles de medir, y a veces no sc 
alcanzan nunca.

■r "il es cl camino que debe seguir la Cdtc-
d a  para  lleçjar a esos fin es?

Tomiiudo dos valores cseneiales del arqui- 
i ( t( l.A CREACTON o la faculté d de idear, 

y LA EXPRESION, ayudar a asentarse men- 
i.d y espiritualmcnte la primera y cultivai- 
nna técnica para la segunda.

Ensenar a pensa r.
Ensenar a créai-.

Enscnar a sentir es imposible pues es valor 
intimamente personal.

Ensenar valores fundamentales y coneeptos 
bâsicos de la eomposiciôn en relaciôn a : 

el mejor vivir del Hombre ; 
conoeimiento del mundo exterior como 

realidad viviente y en evolueiôn ; 
la superaciôn de un eoncepto de Belle- 

za y Proporciôn.
Ensenar los elementos técnicos que permi- 

tan eoneretar y expresar unai Idea.
Ejercitar un sentido de autoerîtica.
Créai- un sentido de responsabilidad Per­

sonal .
Todo cl lo tendiendo a la superaciôn de un a 

Cultura.

$ Como se valora la ensenanza m partida por
la Câtedra?

Por la- aprcciaciôn de los conocimientos ad- 
quiridos por cada individualidad.

De cllo surgen très preguntas mas :
l„Se necesita la valoraciôn aiiual de un 

aprendizaje?
Ya me referî a ello ; si el ano cumple un 

cielo definido, si.
I, Se necesita la valoraciôn de cada trabajo?
Si, pues cada. uno de ellos es la sîntesis de 

un procès o de creaciôn y actuacinô personal.
àQu ion debe realizar esa valoraciôn?
A mi criterio es fundamental que ella sea 

realizada por el Catedrâtieo o por cl grupo 
que constituye la. Câtedra, es deeir: Profesor, 
Adjuntcs y Ayndantes, que estén clara e in­
dudablemente, dentro de un a misma forma 
de encarar la ensenanza.

Es deeir que la Câtedra. toma una nueva 
forma que engloba un eonjunto de personas 
eon una Unidad de Pensai- y Ensenar impres- 
cindible para un. resultado positivo.

Solo podrîa intervenir el Jurado integrado 
por los demâs Catedrâticos para juzgar la 
admisiôn de cada alumno a un cielo o etapa 
inmediatamente superior.

/ Covio se {contrôla el procedmviento?

l’or un sistema lôgico.
El control no es una finalidad, es simple- 

mente un medio que sc desarrolla en dos: 
Control administrative; asistencias; 
Control doccnte; eômputo de corrcccio- 

ciones, necesario para la valoraciôn 
del a.prendizaje.

Uno realizado por la Adininistraeiôn, el otro 
por la Câtedra, a lo cual se tiende aetual- 
mente.
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En que candicw ncs debe actuar la  C âtedra
para obtener resuli'adou posilivos en una
ensenanza ?

1. ° Autonomîa de Ace ion.
2. ° Libertad de sistema de Ensenanza.
3. ° Eesponsabilidad total del cielo que sc

désarroi]a en ella.
De la primera surge la necesidad de que 

la Câtedra pueda organizer su cielo pédago­
gie o con absoluta indcpendencia de las demis.

Es liera, de que coinenccmos a pensai1 en 
una Câtedra compuesta no de un solo indi- 
viduo sino por un conjunto de varias perso- 
nas, Catedrâtico, Adjuntos y Ayudantes, que 
tengan un mismo eriterio sobre el sistema de 
ensenanza adoptado, ensenanza «pie debe en­
globai’ no solo proyectos de l.v a 3cr. a fi os 
o de 4.° y 5.°, por separado y Composieiôn 
Deocrativa eomo materia también separada, 
sino que para que la l ’nidad de ensenanza 
preconizada sea real y efectiva es necesario 
que todas esas disciplinas se desarrollen en 
un mismo taller.

Con respect o a Composieiôn Décorât iva es 
évidente que es una disciplina arquitectônica 
basada, en los misnios principios «|ue Proyec­
tos de Arquitectura, diferenciândose en cl gra- 
do de importancia de valores de expresiôn de 
détermina das calidades.

Si las Câtcdras o sus ocupautes son distiii- 
tos, fâeil sera prever las eonsccueucias, al 
t.ratar problcmas similares eon orientaciones 
distintas.

Ademas preeonizo la asistencia libre del 
alumnado a eada taller asî considerado.

Xo es posible obliger al estudiante a asis- 
tir y seguir uni disciplina de esa categorîa 
sin una eomunidad espiritual que lo identi- 
fique cou la Câtedra.

De la segunda condiciôn: Libertad de sis­
tema de Ensenanza, no es necesario agregar 
nada puesto que siempre ha existido y deberâ 
existir en nuestra Faeultad. Es nuestro de- 
ber afirmar a un mâ.̂  ese coneepto.

La tercera : Eesponsabilidad total del cielo 
que sc desarrolla, es una eonsceuencia lôgiea 
de las dos primeras y contribuye a dar unn 
jerarquîa adecuada a la funcion de unaCâ- 
t.edra de esta importancia, tendiendo ademas 
a. In, valorizaeiôn de las calidades y condieio- 
nes de los intégrantes de la misma.
TT. Ventajas de esta organizaciôn. 
l.° El ano o el cielo es as! algo total, (lofi- 

nido, intégral, cosa que aetualmente no 
sucede.

2/ El fallu final sera sobre los valores in- 
trînsecos de cada alumno y no de sus 
trabajos pareiales, pues cl haber sido és- 
tos calificados por la Câtedra, o cl grupo 
que la eonstituye, cl Jurado podrîa apre- 
ciar, al exponerse el conjunto de los tra­
bajos de cada individualidad, la capaei- 
dad de esta, cl mantenimiento o la supe- 
raciôn de un nivel o la presencia de con- 
diciones negativas.

El fallo sobre un trabajo puede indu- 
ci r a errer que no se cometerâ al exa­
minai’ el conjunto de ellos para un mis­
mo estudiante.

Aetualmente la vailcraciôn se rcalizi 
sobre temas pareiales y se pierde la vi­
sion del conjunto para cada alumno, lo 
eual, a mi cntehder, es lo mas importante.

3. ° La calificaciôn toma asi su valor real y
positivo; es una calificaciôn de valores y 
calidades de conjunto.

4. " Al obteuerse ila autonomîa y responsa-
bilidad totales de la Câtedra la ensenan- 
za a.dquiere la unidad de la cual hoy ca- 
rece. No existirân interfercncias que obs- 
taculiceui una evoluciôn.

5. ° Eliminaciôn de fallos numerosos y sus-
tituciôn por fallos unicos para cada cielo, 
quizâs mas difieuitosos y largos, pero mas 
seguros y con mejores valores doeentes.

Sé que la organizaciôn planteadn sera ol>- 
jeto de crîticas.

Sé que no es cl idéal ui la perfeeciôn, pero 
si considero que es una etapa para obtener 
una superaciôn que todos deseamos.

Considero que la mayor objeciôn que se le 
puede. hacer a lo planteado es un exceso de 
libertad de la Câtedra que podrîa condueir 
al desorden; pero si e.sa libertad ostâ asen- 
tada en una Eesponsabilidad, nunca puede scr 
peligrosa.

Mayor responsabiilidad de la Câtedra exi- 
girâ mayor capacidad del occupante.

En esta forma sc jerarquizan las f un cion.es 
doeentes.

La Libertad basada en una Eesponsabili­
dad es un valor Moral. Su expresiôn mas 
clevada ; la Câtedra, sera la que crearâ esc 
mismo valor en los alumnos que pertenezeau 
a ella .
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P A L A B R A S  S O B R E  A R T E
*  Por A. HALTY

"Tuvft muoho tiempo para pensai' raientras liacîa rai 
oficiQ de soldado. Decidi que la  vida es algo mas, que una 
rutina de vivir y conseguir dinero, y me promet! a mi 
mismo que, si salîa con bien de la aventura, ibal a hacer 
gran parte de la s  cosas que tienen valor realmente. E l 
Arte es una de ellas. Por eso estoy aquî.”

(Palabras finales de una justificaciôn del Museo de Arte 
Moderne de Nueva York, por .la creaciôn de un Centre 
de Arte para veteranos de la guerra. Han sido dichas 
por un ex soldado de inl’anterîa al presentarse para ini- 
ciar los cu rsos).

B oc as veces se lia dieho una opinion mas 
ncertada sobre Arte.. Encierra, bajo su forma 
sencilla e ingenua una. eantidad de verdades 
mu y grande. Encierra, si. Pero no las dice.

BenecTetto Croce dice en su Estética que las 
personas normales, es decir lo que se ha da- 
do en llamar el h ombre de la cal le, cl ciu- 
dadano gris, saben de arte tanto como los 
mas grandes filosofos. Estos, en resumidas 
cuentas, sienipre caen en un axioma final que 
expresa una verdad de este ténor : el arte es 
arte. Y si no caen, parten de él para llcgar 
a otras conclu-iones. Para ‘ml que estas otra.s 
roiiclusiones son mènes valederas que la ver­
dad de Perogrullo primitiva de la cual estas 
se derivan. Pero. . . es que la palabra arte 
tienc para nosotros una atracciôn mâgica y 
no nos contentâmes con que sca tan solo eso.

Ademâs lia y tanta belleza eu la divagacion 
estética que uno no se puedô contentai- con 
solo eso. Aunque eso sea tan grande.

Es mas : el dla en que uno se contente con 
decir Dios es Bios, entonces ya no habrâ mas 
filosofla. Porque esta ilucha por la aprehen- 
siôn de los valores los revivifica en cada uno 
de nosotros. Tenemos, pues, sus viveucias que 
son lo més importante. No sabremos définir 
cl arte pero lo sabremos apreciar y sentir.

Y a,hora tomemos de nuevo las palabras del 
soldado. Saquemos a luz lo que ellas encie- 
n-an, o mejor, lo que ellas nos parecen en- 
cerrar.

1. ’—Yo no ténia tiempo mites. (La, vida 
cra. monôtona y continua lucha por el dinero).

2. ° — Ahoi\t tengo tùcmpo. (La sensaeion de 
peligro agranda la realidad en tiempo y en 
espacio. Por eso tiene tiempo él. Al tener 
•iempo piensa o porque piensa tiene tiempo).

3. °— Pienso. ( El pensai- es una nueva expe- 
riencia. El pensai- en esa forma por lo me- 
nos. Piensa. que ahora la vicia, es peligrcsa y 
antes era un continuo fluir sin importancia. 
Quiere que no vuelva a ocurrirle esto. Para 
eso tiene, que tener tiempo para pensar, es 
decir no trabajarâ tanto que no pueda, tener 
su tiempo de no hacer, para hacer ailgo real­
mente) .

4. °—Pocas son las cosas importantes. (Esas 
que se hacen, no haciendo: cl arte es una de 
ellas).

Por eso estoy a qui

Termina su disquisieiou de esta manera, co­
mo quien dice: jprésente!

Curioso es que cuando mas importante es 
la mision de su vida, cuando tiene que defen- 
derse a todo moment o del porvenir inmediato, 
se cia cuenta que le sobra. el tiempo. Antes 
sc le. llenaba solo con les negocios. Ahora no. 
Esta insaUsfecho.

Lai mayorîa de los libros de texto de las 
historias del arte dicen que cuando los hom- 
bres tuvieron cubiertas sus necesidades ma- 
teriales, recién entonces se acordaron de lo 
superfluo : el arte. Comparai! el arte con el 
a.dorno que pone una buena cocinera sobre 
una tort a. La tort a, (si la cocinera es buena, 
por supuesto) se puede comer sin el adorno. 
Yo digo lo contrario: el arte es la torta, lo 
que se tiene que corner. Pero hay personas 
que no quieren corner torta, porque est,an 
sentis f  échus.

Lo (jue aclara mi eoncepto : cl arte no es 
para la gente satisfeoha sino para la, gente 
insalisfecha por cual(|uier motivo.
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Esto aclai-a también el deseo genuino de la 
gente de los Estadc» Unidos de aprender algo 
sobre arte después. de la guerra. Era una ge- 
neraciôn que ténia todo euanto neeesitaba ; 
j>or lo tanto estaba satisfeeha, y no pedia mis. 
Los descontentos que se refugiaban en cual- 
quier doctrina rcligiosa exôtiea o en la pa- 
siôn por, el arte, eran los menos y eran con- 
siderados anormales en eierto sentido. Pues 
todos los ciudadanos estaban contentes de su 
suerte, debian ser enfermos ilos que no lo 
estaban. Pero ahora las cosas han cambiado, 
y la guerra ha madurado este pueblo y con la 
ma durez ha venido el descontento con les va- 
lores anteriores de la vida. Se pide mas. Hay 
un desequilibrio. Ilay un vaeîo. Eso es lo 
que el arte va a llenar.

Vemos pues que el arte es un complemen- 
to pero no un, adorno. Es la torta, que nutre 
y repara las fuerzas pero no es el fondant.

Indudablemente, hay otros eomplementos en 
vez de! arte : la guerra, por ejemplo, para 
los faseistas y los nazis. Esto expliea. el mie- 
do t(ue tenian del verdadero arte porque la 
gente podia tomar ose complemento en vez 
de la guerra ; enfonces solo soportaban el 
pseudo-arte, servi] apoyo de sus àmbiciones. 
La gente, no teniendo otro complemento a

mano, tomaba cl unieo disponible que se les 
brindaba : la guerra. Y  para Uevar a sus pue- 
hlcs a ese estado, los dirigentes creaban y fo- 
mentaban el descontento.

Estoy seguro que estos paises libéra dos da- 
rân un magnifico don a la humanidad en ese 
complemento que es cl arte. Y  no después 
de haberse ilevantado sino en el momento de 
levantarse y para levantarse.

Otra de las ideas eomunes de los manualis 
de historia es que se hace arte cuando hay 
una civilizaeiôn j'a formada y decantada. No, 
no es asi. Se hace arte en el momento en 
que todavia se tiende hacia algo, hacia ese 
limite que es el idéal de la sociedad formada. 
Por eso cuando me dicen que no hay arte 
en nuestro tiempo porque es un periodo de 
transiciôn, no lo creo. Lo que pasa es que 
nuestra época es la culminacion de una can- 
tidad de ideas anteriores que se han reaili- 
zado. Por eso no hav arte o no habia. Ya 
lo hay. Estamos de nuevo en el comienzo de 
otra civilizaeiôn. Sus idéales son imprecisos 
por el momento, pero estamos va lejos de! 
burguiés contento de si mismo de principios 
del siglo. Se quiere, se necesita algo mas. Es 
decir, no se esta eompleto. El médico receta- 
ria vitaminas; yo digo arte.
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Curso de Grandes Composiciones
COMPOSITION: LAS APTES

Arte es lo que hacen los artistas; un supo- 
jier, la. Musica, la Pcesia, y contraer deudas. 
Adcmâs, estâ el Crue que, como es 7.° arte ré­
sulté lobizôn, y se présenta los viernes de no- 
che en el Sodre, y artista es toda persona que 
“ nos trae un mensaje”, sin llegar en biciele- 
ta. Y el que siempre da examen en mesa es- 
pecial, tambiéni es un artista. Hay artes ôpti- 
cas y acusticas. Optieas son las que se apre- 
eian por los ojos, como la. arquiteetura. y la 
eseultura. Y el queso de Uruyere. Acusticas 
son las que entran por los oidos, como la mû- 
xica y el agua de mar. Hay también artes :<nix- 
tas, como los dibujos animades, el ballet y cl 
recitado, que es una mezela de una. parte de 
poesia y diez partes de gimnasia. Las buenas 
recitadoras se destac,ail por su faeilidad para 
cambial’ la, voz. Igual que los cornent aristas 
de onda corta. Los ingleses llaman locutores 
a las personas que hablan por radio, pero en 
castellano las dieen speakers. Es muy lamen­
table, pero los speakers a un no han decidido 
niai es la mejor yerba.

Las personas que tienen una actividad ar- 
tistica son artistas. Y  las que ejercen una 
inactividad artlstica se llaman académieos. 
Llegar a. académico es la: grau ilusiôn de la 
gente de pro. Que es la que sueïiaj con “ ad- 
<iuirir un predio donde erigir una; comodidad 
a parente para tener un pasar”. Y  aprende 
arquiteetura en las- revistas de modas y la 
historia en las novelas de Dumas. Hav una 
sola clase de académieos, pc-ro hay varias cla- 
ses de artistas. Los menos importantes son : 
et inquieto, que es el que suele cambiar de 
punto de mira, como el indio que esta trente 
al Templo Inglés; el oriq.walf que es el caleo 
sueio y roto que nos devuelve la casa de c >- 
pias ; el romântico, que euando se le muere la 
mujer se pasa diez anos sin salir a la calle 
(especi al mente si la ha matado él) ; el revo- 
Uicionario, que lucha con la gente que se es- 
taciona en vez de ayanzar (pero no tiene 
uniforme de guarda) ; y el precursor, que se 
anticipa a lo que va a pasar. Como el chico 
(pic se sienta detrâs de uno en el cine.

l‘n mérita artîstico es el buen gusto, que 
es la propiedad que tienen algunas personas 
de no sopertar los gachos violetas, los perros 
falderos y las pelîculas de Libertad Lamar- 
que. El buen gusto le viene al artista como 
anillo al dedo. Hay anillos de ccmpromiso

“ para la segura felicidad! y el que los usa 
estâ en el eielo. Y hay anillos de Saturno y 
el que los usa también estâ en el cielo. Ade- 
mâs, estân los chevaliers, que son los anillos 
que juegan de punteros.

Hay quien aprocia el arte por su contenido 
econômico, politico y social, asi como cl môri- 
to de una legislaciôn se mide por la belleza 
de sus articulos y la euritmia de sus incisos. 
Otros tratadLstas abogan por la teoria del ar­
te por el arte, que es algo asi como la avia- 
ciôn sin motor, sin aerôdrooms, y sin avion. 
La artillerla antiaérea recib? entonces el nom­
bre de cntica. Hay crltiea y autocritica, como 
hay suicidio y asesinato. Pero la prensa solo 
liabla de los ultimos. Los criticos suelen dic­
tai confereneias. Todas las conferencias tra- 
tan_temas.de paliiitante actualidad. (P. cj.: 
“ Presencia y dimension del yo interior, tren­
te a la inquietud côsmica del ser” ). Y estân 
a cargo de destacados intelectuales. Que sc 
distinguen porque sc tutean ccn la filosafia, 
dialogan consigo mismas, entienden el lengua- 
jc de los peces, y todo lo domâs. Se diee que 
bay una conferencia euando un hombre ha- 
bla y déjà a una muehedumbre pendiente de 
sus palabras. Si es- una multitud la que déjà n 
un hombre pendiente es un linchamiento. Sc 
lueha mucho por acabar los linchamientos, 
pero no ,se ha hecho nada serio para suprimir 
las conferencias.

Hav dla, gracias a la cntica, se sabe como 
medir la calidad del Arte. Asi, la buena mu- 
sica se conoce por su colorido y por su arqui- 
tectura; la poesia por su frescura y la diafa- 
nidad; la pintura por lo câlida; la eseultura 
por su movimiento y la arquiteetura por la 
polifenia de 1ns formas. La arquiteetura sc 
define de distisitos modos: es ocupocion para 
el dibujante; preocupaci/m ]>ara el ]>ropieta- 
rio; (Uspreocupaciôn. para el firma-planos, y 
desocupaciôn para el arquitecto. Se llama 
firma-planos a un poligamo de la ariiuitec- 
tura, y propietario a una persona que gasta 
$ 20.000 para, tener una ventana curva en el 
living y una, estufa eoom Lana Turner. Y  r»e 
llama arquitecto a un ser destinado a criti- 
car las casas que realizan los que no son nr- 
quitectos. Y  si la casa la ha hecho él ya no es 
arquitecto, sino mosc/t. bUmca. El arquitecto 
actual es un enamerado de la arquiteetura. Pe­
ro no es correspondido. Su finalidad princi­
pal es responder euando la gente le pregunta
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de qué estilo es una casa que no tierne estilo. 
Para hacer un edificio, las personas o enti- 
dades que no conocen ningun aficionado, se 
ven obligadas a recurrir a un arquitecto. La 
décerna puede ser directa o al azar. Es decir 
por concurso. Que es la operaciôn de disgus- 
tar a n -1  personas; llamadas concursantes. 
Los comeursos deben terminar empatados o de- 
siertos. Que es otra. forma: de declararlos em­
patados, Entre los concursantes y los que no 
se presentaron.

La. po'esia consiste, para algunos, en dejar- 
se crecer el pelo, pero entonces se confun- 
dirla con la Economla; para otros en decir 
muchas cosas en pocas palabras, pero eso pue­
de ser un telegrama; para otros el usar som­
breros con mucha ala, pero también podria 
ser el Far-West o un colmao. (El Far-West 
es una région famosa por sus llanuras, y una 
région famosa por su orografia es Mae West). 
Lo que en reaildad es ia poesia no lo saben 
ni. los diceionarios. Hay dos clases de dieeio- 
uarios : los escritos en una. sala lengua y los 
que tieneni mitad en un idioma y mitad en 
otro. Com'o- la pelîculia. Sangre y Aliéna (I, 
Curro, say,). Hay también cintas policiales, 
en las que todo lo que uno dice puede ser usa- 
do en su contra. Como* en un examen. Y  pe- 
IlcülaS' de misterio, donde cualquier parecido 
con un ser real! o imagmario se debe pura- 
mente a una coiocidencia. Pero no deben con- 
fundirse con la pintura moderna.

Al artista que realiza la belleza mediante 
eî color, se le dico pintor; pero en Estados 
Unidos lo llaman Max Factor, el genio del 
Maquillaje. Estados Unidos es un pais que 
esta lleno de uruguayos. Otro pais donde hay 
algunos uruguayos es el Uruguay. Segun di- 
cero los carteros. Que es la gente cuya. tarea. 
consiste' en traernos anônimos y cadenas. Y 
desearnos un prospero y feliz Ano Nuevo.

Qué es la escultura, lo saben hasta los ni- 
nos (utiles aparatitos que se ponen en los 
brazos para lograr asiento en cl tren). La 
escultura es el <i/rte que sirve para\ sàber si 
un puis lia est-ado en la puer va o no. En "1 
primer caso, se hacen monumentos a soldados 
desconocidos, y si no, a civiles desconocidos, 
aprovechando la euforia nccrolôgica. Nunca 
se sabra por qué los. muertos dejaw de e.xMtir, 
en vez de empezar a fallecer.

A los muertos se les suele afi-liar a distin­
tas categorias : asî, se dice el extinto, euando 
se trata de un correligionario ; difuntû', .si es 
un vecino; la victim-a si lo maté un veloclpe- 
do; finado, euando es un tio polîtico; el ma- 
logrado si cantaba por radio (“ una voz que

la fatalidad no pudo acallar'” ) ; y el d.esapa­
recido, si trabajaba de cobradcr.

El fin del art-e es expresar una idea clara- 
mente, como exponer una idea sim claridad co­
rresponde a la. filosofîa y expresarse sin cla­
ridad y sin ideas es el fin de los discursos. 
Todos los monumentos se inauguran con dis­
cursos. Que son conferencias donde no. hay 
agua mimerai. Y consisten en una mezcla dé­
tonante de frases huecas y lugares comunes 
Los principales lugares son: 18 de Julio y 
Andes, el lugar, geométrico, el lugar a. dudas. 
que siempre' existe, y el lugar a duelo, que es 
el que nunca hay. Los discursos pueden «er 
leîdos o aprendidos de memoria. En este ca­
so se llaman improvisaciomes. Los discursos 
se dividen en. conceptuosos y medulares se­
gun seau, al aire libre o en cancha eerrada. 
En cambio las improvisaciomes son sentidas 
euando se dicen en ayunas, y vibrantes des- 
pucs de corner. La instituciôn destinada a 
frasmitir discursos se llama Sodre. Pero a 
veecs trasmitc musica.

En Musica, el autor mas importante es 
Bach, famoso por sus fugas y por su musica 
de câmara. Otra persona famosa por sus fu­
gas es Gino Gatti. La musica, de câmara le 
llama asi porque nunca hay mas de 99 per­
sonas en la sala de comciertos. Y un concier- 
to es una reunion social donde no hay musi­
ca bailable. (Que es la que se usa para zun- 
char a la companera). Entre cl pûblico do 
los conciertos se cuenta : la gente ch.c, que 
va a hablar y aplaudir en partes iguales; lo< 
aficionados, que van a desenvolver caramelos; 
los entusiastas, que van a chistar y los ente%- 
didos, que se agarran la cabeza. como si fueran 
a tirar un Personal. Los directores de orques - 
ta usan una varita. Por eso los cronistas di­
cen <iue son unes nuigos. Aunque no sepan 
jugar al futbol. En los libros de caballerias. 
un mago nos présenta una varita mâgica y 
uno queda encantado. Como si en vez de una 
varita fuese la tîa de la novia. Novia; es la 
persona que se usa para acompanar a los cha- 
perones. Y  es un remedio que se toma los dlas 
pares, para no quedar soltero. Y se llama sol- 
tero a uno que no hace mac-anas ante testi- 
gos.

Ademâs, esta, el arte de los toros, cuya fi- 
nalidad es de.jar viudas a las vacas. Y el a rte 
de la, guerra, que consiste en matar mucha 
gente sin ir preso. Casi todos los técnicos 
creen que en la guerra (y en el area penal), 
todos los medios son buenos. Pero les vende- 
dores de fainâ opinan que los mejores medios 
son los de la orilla. Area penal es la zona del
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Estadio dondc los backs y los goleros pueden 
tomar la pelota cou las manos. Y desde donde 
los forwards tratan de voltear el banderîn del 
corner. En el arte de la gu erra hay que citai- : 
a César, quicn, —segun reeientes descubri- 
mientos—, “ Conquisto las Galias sin dispa- 
rar un tiro” . Y  sin disparar un soldado, lo 
que es mucho mas difîcil. Luego al Cid, :fa- 
moso por las vietorias que logrô de muerto. 
Pero eso lo hace cualquier jugador de bridge. 
Eu eambio Napoléon, que Eué, segun dicen, un 
soldado de fortuna, se pasô la vida con un a 
mano atrâs y otra adelante. Otros ilustres 
conquistadores fueron: Anîbal, a quien su 
1 lobby le costô un ojo de la enra (igual que

a Verônica) ; Alejandro, el i'amoso por el 
nudo de Giordano, y Brummel por el nudo de 
la eorbata ; y por fin al generoso Pizarro, 
que quito la libertad a los peniancs, ]>ero les 
dejô una Lima.

Todo artista trata de expresar su verdad. 
Hay varias elases de personas que dicen la 
verdad. Sinceras son las que nos elogian ; 
francas las que dicen algo agradable; simples 
las que hablan de lo que no nos interesa; y 
envenmadas las que nos atacan. AJguien ha 
dicho que la verdad es lo mas grande que 
hay. Y todos creeu que esta es una frase muy 
grande. Pei'o nadie créé que sea verdad.

4
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La Exposiciôn 
del Arquitecto

GOMEZ GAVAZZO
101 Arq. Profesor C. (/ornez Gavazzo cxpu- 

so recientemente en el local del Ateneo de 
Montevideo una recopilaeion de «us obras de 
Arquitectura y Urbanismo.

Mûltiples trabajos llenaron las pare des del 
amplio salon, dando un earâcter espeeial a 
la muestra, que fué muy visitada y fomen­
ta da por numerosas personas.

Fué muy elogiada la personalidad firme 
de] Arq. G ornez Gavazzo que a traves de su

«

actuaeion ha sabido mantencr en alto los prin- 
eipios de la Arquitectura Modcrna, contra la 
frialdad e incomprensiôn del ambiente.

En nuestro proximo numéro, tendremos 
oportunidad de oeuparnos con mas tiempo y 
material de esta exposieion, que merèce la 
mas calida ateneion por parte de] estudian- 
tado.

♦

JOSE ANTONIO URIBE
Ante la desapariciôn prematura de José 

Antonio Tribe, el C. E . D. A. haee sentir 
su palabra de homenaje al querido eompane- 
ro. Palabra que es el fiel reflejo del sentir 
del estudiantado que supo gustar de la amis- 
tad sincera y humilde del que fué en vida un 
inapreciable amigo.

Enriquecido por brillantes dotes morales y 
espirituales, déjà un vaclo amargo y un re- 
cuerdo impereeedero ,en las que vivieron con 
él, las largas horas dedicadas a nuestras co- 
munes tareas.

c.e .Z ^ d.a.
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Situaciôn de "Torres- 
Garcîa" en el Arte 
Moderno

Para ubicar cou daridad la obra de J. Te­
rres - Garda en el complejo cuadro del arte 
moderno es nectsario ]>rever a un que sea sus- 
ci nta.men te, el sentido y  las relation es de les 
movimientos de la pintura desde los divisio- 
nistas (Seurat, Signac, Luee, y otros que, en 
la medida en que extremaban el impresionis- 
nio, preparaban una renceiôn contra. él) has- 
ta nuestros dîas.

||ja reaceion en t'avor del tono local y el 
dibujo en forma y volumen, los cuales ha- 
bfan sido desdenados por el impresionismo, 
n</ tardarîa en verse en quiene.s serîan los 
antecedentes del arte modemIsimo.

Los denominados en su liora, post-impre- 
sionistas, dieron origen junto eon influencias 
exôticas que mas adelante trataremos de pré­
cisai', a las dos grandes ramas del arte/ de ûl- 
lima hora. Asi Gauguin y Van Gogh1 son raaz 
inicial de la eorrientc no geométrica. expre- 
sionista; y de Cézanne, el solitario de Aix. 
se derivaran por propia evoluciôn las eseue- 
las, hasta desemboear on el arte abstraeto 
geométrico.

.Si Van Gogh y Gauguin buscaron una for­
ma del arte de expresividad, liberada del di­
bujo estricto y dentro del naturalismo, si no 
ortodoxo, por lo rnenos de la vision normal, a 
la vez que mantuvieron los tooos fuertes del 
impresionismo, pero tratândolos por grandes 
superficies contrastadas, y violentas de por si, 
Cézanne por su parte abandonarâ el colorido 
<lel impresionismo y ejercitarâ, junto con su 
paleta de grises, un dibujo estructurado, con 
los que pretenderâ “ hacer un arte cornu el 
scccion âurea) y en el deseubrimiento del

por S A R A N D Y  C A B R E R A

El présente articulo ha sido escrito expresamente para la 
Revisla C. E. D A . ,  por Sarandy  Cabrera, intégrante del 
Taller “Torres - Garcia”, y fundador y colaborador de la 
Revista “Removedor”, de] citado grnpo

de los museos” y redueir las formas al cono, 
la estera ,etc., o sea a formas geométrieas 
pu ras.

En esta détermina,eiôn de Cézanne, en la 
pintura “ medida” de Seurat (regida por la 
Arte Negro de Africa y los Océanos, debido 
medio siglo antes a Delacroix, estân Jos in- 
gredientes- que configurarîan al cubismo, que 
tuvo de todo cllo.

Mas o menos par.alelamente a la integracioa 
del cubismo, se formarâ el grupo de los “ fau­
ves”, grupo que en en realidad no lo fué de 
manera efeetiva, y que a la vez que rccibîa 
como el cubismo, la influeiicia del Arte Ne­
gro, se apoyaba.. no ya en Cézanne y sus 
bûsquedas, si no en Gauguin y Va n Gogh, y 
sufria a traves dei este, el influjo de las es­
tampas japoaiesas.

Cabe preguntarse jqué relaciones o inter­
in iluencias hubo entre el cubismo y el l'a u vis- 
moi Y  puede decirse que se desenvolviercn 
independientemente y que, salvadas las 11a- 
turaies comunicaeiones de su convivencia en 
un medio como el Paris de aquel entonees, 
cuyo aire parecla e.star cargado artîsticaineu- 
te, no se reunierou en el sentido que queda 
ciieho, sino1 muy tardîamente cuando uno y 
otro movimicuto estabaai siendo desplazado.s, 
y cuando prâcticamente se producian sus res­
pectives crisis.

El programa del cubismo era un programa 
de construcciôn ; pretendla estructurar, geo- 
metrizar la realidad, y expresar la tercera di­
mension del cspacio pero no a la manera de 
la perspcctiva aérea renacentista sino sabre- 
poniendo dos o mas aspec-tos de la cosa re- 
presentada, y tomando a ese fin todas las li- 
bertades imaginables: sé proponla también 
dar la calidad partieular de los objet as, ha­
cer évidente su “ calidad”.

La eoloraciôn cubiste sera no obstante con- 
vencional. pero la realidad siempre présenté



a pesar de esas licencias, ,se expresarâ trans* 
formada en formas que mas o mènes evoearân 
al objeto de donde provenian.

Por su parte los fauves se darân total li- 
bertad* de ‘ ‘ expresionismo y cultivarân unes 
c-1 arabesco, otros la pasta abundante, perb 
sin abandonar su naturalismo mas o menos 
normal; unos y otros distribuirân de una nuc- 
vn' mariera la luz. El periodo lieroieo del eu- 
bismo durcira verdaderamfinie pooa, pero sus 
influencias persistirân transfor in an dose, de va­
ria dîsimas marieras y muehas scrân las direc- 
cioncs que tomarân luego.

Tendremos en cuenta a qui solamente las que 
produjeron frutosi posteriores y, no, nos oeu- 
paremos por razon de espacio limitado que se 
asigna a este eserito, de aqucllas que abor- 
taron sus propositos, como el futurismo, el 
orfismo y titras, que su momonto y por su 
parte contribuyeron a la formaciôn del artc 
aetual. Las dériva ci on es mas importantes del 

, cubismo fueron : el purismo, el neo-plasticis- 
mo, y el constructivismo ruso.

El purismo sera una sistematizaciôn teôri- 
ca del cubismo heroieo, o de los primeros 
tiempos, lindante en muchos aspeetos cou la 
estétiea maquinista. El neoplasticismo, (déno­
mination genérica donde incluiremos al gru- 
po De Stijl, de proeedeneia holandesa) qne 
pretendio reducirse a lineas ortogonales, ab- 
solutamente no representativas, encuadrando 
reet ângulos uniformemente tinta dos con colo­
res primarios, y eonstruldos minueiosa y pro- 
lijamente, fué la aspiraciôn de llegar a. los 
liltimos elementos formativos de la plâstica 
(la linea recta y tono o col or uniformemente

repartidos), fué un ferviente anhelo de pu- 
reza que tuvo en si mismo cl germon de su 
limitation, y que se tronclio cruelmcnte, sus 
mej ores traiciones.

Y por ultimo el constructivismo ruso, liijo 
direeto de la estétiea maquinista, que se pre- 
puso considérai' las obrag plâsticas como cons- 
truciones mecânicas (loeomotora, avion), eu 
una determinaciôn que hoy, a tantos anos mi­
râmes con cierto escepticismo y descubrimos 
rus debilidades.

Su campo en. realidad fué el de les llamados 
“ objetos plastico.s” en hojalata vidri-o, celu- 
loide, formas movibles, etc.

Frente este, producido de rigor teôrico y 
formai emanado mas o menés directamente 
del cubismo, el expresionismo (derivândosé 
del fauvismo, en cierta manera, pero mas que 
nada obedeciendo a 'la raiz germânica de los 
artistas que lo practicaban) da a luz un di- 
bujo nervioso, retorcido, enfermizo y un em- 
pitan la erisis primera de la rama expresio- 
paste muy generoso en la mayorîa de los cases.

De alli en adelante, la primera guerra 
mundiaf y en especial su post - guerra preci- 
pitan la erisis de la primera rama expresio- 
nista del arte moderno. Por otro lado, las co- 
rrientes derivadas del cubismo tratan de ha- 
cerse fuertes teôrica y praeticamente, prime- 
ro contra el dadaismo que niega toda formula 
en arte, toda moralidad en la vida real y pre- 
picia a, un movimiento literario de disolneiôa. 
y segundo contra el superrealismo que se pro­
duce variog anos clespués.

Si los dadaistas negaban todo aide y toda 
régla, y a un renegaban da ambos, los super-
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rea listas incorporan al campo de la pintu- 
ra. una. nueva temâtica. Por esa razôn es que 
.se les excluye de ella en el mas extricto neai- 
tido. El superrealismo existe en pintura, co- 
mo el tema superrealista, eomo el propôsito 
de buscar le subeonciente, esa otra vida- que 
séria a la vida real, eomo la parte oeulta de 
un iceberg, a su parte visible, segûn la imâ- 
gen de une de sus teerizadores.

En rcalidad, en e! dadaismo hicieron crisis 
todos les movimientos que le eran eontempo- 
janeos.. El arte moderno sufriô el espasmo de 
su inereuulidad de su primitivismo, fuc la 
descarga de una. inteligeneia excesivamente 
ca.rgada, fué una reaeciôn centra todo lo he- 
cho, fuc una necesidad. urgentîsima de volver 
al c-ero, aunque ta! voluntad, eomo pudo ver­
se de inmediato, no pudo cumplirse por cuan- 
to, a la vez que todo lo hecho seguîa y siguiô 
pesando, el dadaîsmo se désintégré en la pin­
tura y eomo quecla dicho propicio el a.dvmi- 
mie.nto, al go posterior es eierto, del .superrea­
lismo.

Ademâs fué sisteina-tizado, reducido a pro- 
grama, y en la literatura, especialmente en 
la poesla, hallo un espiéndido campo, dondc 
canalizô y se liizo arte, su sacudida.

Dados entonces el dadaismo y el néo­
plasticisme, del que se derivarâ, a la vez que

del purisme de Le Oorbusier, la arquitectüra 
moderna, estân dados los Üneamientos del arte 
moderno :

1. ° La eorriente no geoinétrica expresio- 
nista.

2. ° La corriente abstracta géométries.
Ambas direcciones subsisten ahora y pare-

cen disolverse, o unirse en pro de un nuevo 
naturalisme que parece estar asomado, carga- 
du de ambas, sin que esto signifiquefque am­
bas tendencias no permanezean y persistan en 
sus propôsitos, que indudablemente ya no son 
tan estrietos eomo en sus tiempos primarios.

Nos quedarla ahora interpolai- la obra de 
Torres-Cfarcîa en este cuadro del arte mo­
derno.

Torres encaja en la vida y el arte de Paris 
habiendo hecho ya, largos anos de neo-clasi- 
cismo, un neoclasicismo muy personal y muy 
fuerte, con iufluencias de Puvis de Chava- 
nnes y de la  mejor tradieiôn càtaiana, medi- 
terrânea y del cuatrocientos italiano, y ha 
roto eon aquello y eonseguido una manera 
si ntética. don de ya asoma casi, su constructi- 
vismo posterior, habiendo sentido en New- 
York el ritmo de la vida maquinista y ha­
biendo1 vuelto al viejo continente, a Italia. Ya 
el cubismo es cosa concreta y el neoplasti- 
ticismo, cl dadaismo, y un exprèsionismo per-
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sistente dan la tônica de Paris. Es en cl aiïo 
192(1 euando Torres-Garc-îa se radiea en Paris.

Y la primera influencia que reeibe tiene 
origen “ fauve”, pero a la vez que evideneian 
es a, influencia, sus obras de ese eut onces se 
caracterizan, a pesar de ello, por esa busquc- 
queda de la construction que siempre carac- 
terizara al maestro.

Àquella pintura suya debe mucho a. Paris, 
pero sobre todo se debe a. Torres porque es 
una c-osa distinta. Lleva impllcita la formula­
tion del constructivisme que luego précipita- 
rfa su convivencia ton los neoplasticistas, 
Mondriaan, Scuphor, Van Tongerloo, Van 
Doesburg, etc.

De aquella. manera primera, y de su amor 
por un a pintura en que lo Personal, el acento, 
las calidades estén présentes, nace su contra- 
versia contra los neoplasticistas (impersonalis 
tas al respecto) e inmediatamente en cons- 
tructivismo, luego tan répudia do eomo fer- 
vientemente alabado.

Es este un arte abstracto que desde luego 
por despreciar todo tema o toda anéedota, se

interesa por lo plâstico puro, pero de una ma- 
nera distinta de eomo lo hieiera el neoplasti- 
cismo porque en Torres-Garcîa, hay cl senti- 
miento de lo universal, de lo eosmieo.

Lo verdaderamente importante para su obra 
de arte es construir una, estruetura ; para ello 
el pintor se axiliarâ del compas de Section 
Aurea, y se propondrâ antes que nada, crear 
plâstica; eso no sera todo s in- embargo; antes 
y después de todo esta la intuition, lo inex­
plicable que el hombre-pintor darâ.

Este eonstructivismo evolucionarâ desde 
el empleo de las tierras, hasta los colores pri­
ma rios. Se le verâ eomo simples grafismos so­
bre un fondo blanco, o gris, eomo entrain ados 
de lineas ortogonales sin figuration alguna, o 
conjuntos de objet os mas o menos rcconoeible.s 
en casiHéros determinados eon la “ medida de 
oro ’ \

Pero de una u otra manera, a esta su 
conception exeneial de la pintura, Torres-Gar­
cîa une su concepcion filosofica del universo.

Résulta de allî su arte de grafismos signi­
ficatives pero que, eomo dit? J. M. Podesta



eu la: documentada monografla que le ha con- 
sagrado, “ de mas esta decir quei es inutil en- 
i'rentarse a obra alguria, de este género, con el 
propôsito de desentranar de ella una anécdo- 
ta o de buscarle un tema narrativo; tan inu- 
til como preguntarse “ que représenta”. De 
este eoutumaz empeno de hallarle a todo tran- 
<-e una explicaciôn, tentados estamos de decir 
"una soluciôn” como los acertijos, proviene 
la compacta permeabilidad que el publico, aûn 
a quel que esta algo informa do, demostrô por 
todas las formas de la pintura moderna deri- 
\an del cubismo” ; de alll que aquellos grafis- 
i i i o s  que para Torres-Garcia tienen un signifi- 
cado partieii'lar, puedan desdenarse en ese sen- 
tido, y la pintura o el arte constructivo per- 
manecer en pie.

Kl arte constructivo, la pintura, deben mi­
ra rse como fines en si mismos; deben consi- 
derarse en su realidad objetiva, son, tan 
"inexplicables” como un banco, o un pedazo 
de pan. Este arte que tan fervientemente ha 
practicado Torres-Garcia, cl arte constructivo, 
esta enderezado hacia lo monumental, hacia la 
décora cion mural y hacia la arquitectura. 
Kjcmplo de esto es la imponente decora- 
ciôa mural rcalizada en el Hospital Saint 
Bois y el Monumento Cosmico d e 1 Par­
que Rodô. Por otra parte toda insistencia so­
bre “ explicacioncs ’ ’ en el arte es absolut a- 
mente inutil. Solament-e la presencia de las 
obras podrâ formai- y “ ensenar” de una ma- 
nera auténtica y verdadera. La mision de los 
escritos como este, no puede ser sino la de i;u- 
gerir o insinuai* caminos para la consceuciôn 
de Ta vision de oses vastos mundos del arte, 
vi';(ados para muchos, para aquellos que pre-

tinden llegar por la razon a un terreno que 
siendol eosa distinta de la aetividad puramen- 
te racional, no pueclen abarcarse con el fun- 
cionamiento del silogismo.

Rcstarâ eut once» solamente, insistir en una 
aclaraciôn que J. Torres-Garcia, ha hecho rei- 
teradamente en sus libros y sus charlas y la 
revlsta “ Removedor” easi constantemente.

Segun la coneepciôn de Torres-Garcia, el 
arte plâstico tiene dos ramas perfectamente 
diferenciadas : una la del gran arte monumen­
tal décorativo y otra, con origen en el Rena* 
cimiento : la. pintura, de profundidad y luz.

Desde el Renaeimiento a nuestros dlas, la 
pintura propiamente dicha ha pretendido ab­
sorber al arte decorativo, dando origen a ne- 
fastas eonfusiones.

Torres-Garcia ha pretendido y conseguido 
séparai* ambas formas del arte plâstico. Ha 
querido poncr su constructivismo en diapason 
con las grandes culturas primitivas y de la 
antigüedad, y simultâneamente se ha encarri- 
lado por la tradicion misma de la pintura 
de caballete.

Y en esta a parente dualidad se ha hecho 
hincapié para poner en evideneia una supues- 
ta contradicciôn en la obra de Torres-Garcia.

El constructivismo de Torres-Garcia esta 
pues, en la corriente abstracta géométries, que 
como quedô dicho constituye una de las dos 
direcciones generales del aide moderno.

Por otra parte, en su pintura Torres-Gar­
cia se ha. encaminado recientemente en un 
nuevo realismo, de palcta restringida y con 
cl cual prétende la reivindicaciôn del objet o, 
no de la temâtica, entiéndasc bien.
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ANTES DE INSTALAR UN ASCENSOR EN SU EDIFICIO, 
SOLICITE PRESUPUESTO POR UN

“ S C H I N D L E R ”

In l roduc idos  e insta lados 
desde hace M AS DE 30 
ANOS en el U ruguay  por

F A B R I C A C I O N  S U I Z A

GALLE 25 UE MAYO
635 - 39

M o n t e v i d e o

CA5A||| SUIZA
FINSTERWALD & SCHAICH

J . T R I N C H I N
L U M I N O T E C N I A

★

M E R C E D E S  9 7 2
T e 1 é i  o n o : 8 7 7 0 1 
M o n t e v i (1 e o

DOMINGO COLACE
C A R P I N T E R I A  M E C A N IC A

E s s a ie r a s  L a m b ric e s  
I n s t a l a c i o n e s  
C o r n e  r c i a l e s  
C o rtin a s  de E n r o lla r

★

GALLE INCA 1819
T e 1é f o n o : 4 7 2 4 2 
M o n t e v i d e o

I E C O I

B A R R A C A  S U I Z A
E T T L I N G E R  & C I A .

D is t r ibu ido rés  Unicos de la Fâbr ica  Nacional de 

M A D E R A  C O M P E N S A D A

CUAREIM 1797 esquina Nueva York Teléfonos: 9 04 89 y 9 04 70
M O N T E V I D E O



VIRUTA DE ACERO PARA PULIR PISOS

Alberto J. San
I M  P O R T  A C I O N E S

MERCEDES 1084-88 TELEFS.: 812 07 - 912 71

CHIAPPE & CIA.
C A L E F A C C I O N  
C E N T R A  L 
Y A N E  X  O S

M E R C E D E S  1 5 3 7  
T e l é f o n o :  4 6 8 4  2

F  Al » R 1 C A N T E S  D E  L O S  
O E M E N T OS  P O R T  L A N J)

A R T I G A S  
I N C O R

Z A B A L A  1 3 3 8 TELEF. 8 04 44 M O N T E V I D E O



C. U. V. E. C A R P I N T E R I A

C O N  ST R U CT O R A GRECO Y CIA.
U R U G U A Y A
V 1 V 1 E N D A S
E C O N O  M I C A S E S  I’ E C I A  L I S T A S  E N

IN ST ALACIONES COMERCIALES

E N R I Q U E  R. P I C E R N O MU ER LES, DECORACIONES Y

P I R E C T 0  R TOPA CARPINTERIA PE O BR A

AVENIDA 8 DE OCTUBRE 3221 R E P U B L I C A  1 5 7 5
T E L E F O N O  40 28 22 T E L .  4 2 2  45 —  M O N T E V ID E O

ÀP IL O TE S? F R A N K l
T

SO LU C IO N  A SU P R O BLEM A  DE CIM EN TACION

B A R T O L O M E  M IT R E  1514 T E L E F O N O :  8  18 5 8

f
D E C O R A C IO N E S

ENRIQUE GHIRINGHELLI EM P A P E L A D O S  
P I N T  U R A  S 
E N  G E N E R A L

I M P O R T A D O R E S

D E  N E U M A T I C O S
ALEJO HORVATH

R E C O N S T R U C C IO N  Q |  . p r p p  A p  
DE C U B IE R T A S  : O U r L l W ^ n i

G A B O T O  1323 
T E L E F . :  4 9178

SR. ESTUDIANTE

*
ESTUDIE PERO TAMBIEN PASEE, 

MANEJANDO SU AUTOMOVIL 
A P R E N D A  A M A N E J A R  
E N  P O C O  T I E M P O

S O R I A N O  9 7 8
T E L E F O N O S  85771  - 8 58 96 C O N S U L T E  A Z A P A T A  

i\v. Italia 2727 - Teléf. : 4 57 32



C A R P I N T E R I A

JUAN SENJANOVICH Y R. APARICIO
Muebles —  Ins ta lac iones Comerc ia les —  Decoraciones In ternas

DURAZNO 1574 - TELEF.: 4 6̂8-67

B A R R A C A  “ S U S E N A ”
E X  I S T E N C I  A :
HIERROS - MADERAS 
L O Z A  S A N I T A R I A  
CAnERIAS - AZULEJOS

ETC.

HIJOS DE FRANCISCO —
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T E C N  I C  A S
O RGA N 12 AC ION A L  S E R V lC lO  D E L  A R Q U IT E C T O ,  
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H E P R E S E N T A C I 0  N E S
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C O M P A N I A  U R U G U A Y A  

D E  O B  R A S  P U B L I C A S
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D. TERRA 2296 TELEF.: 2 38 62 MONTEVIDEO

C I U R I C H  & B O M I O  L T D A .
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GORI SALVO & MURACCIOLE
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C O N T R A T /  S T A S
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Si Senor: Se Puede 
Medir la Resistencia

de un Làpiz

si decimos que el TU R Q U O ISE  
ofrece una mina mas resistente que los demas, es 
porque puede ser demostrado en una prueba practica 
y concluyente.
Hl la pi? que résisté mejor los esfucrzos bruscos y repcntinos, résulta 
mas cconômico. Y si tal lâpiz proporciona en cl dibuio una ver- 
dadera y constante opacidad y, a la vez, una suavidad extraordinaria, 
os indudabicmente el lâpiz que usted neccsita.
El lâpiz TU R Q U O ISE es un instrumente de précision, porque cada 
uno de sus 17 grados esta cxactamente calibrado y gracias al pro- 
ccdinnento de fabricaciôn patentado el TU R Q U O ISE conserva 
siempre inaltérables la uniformidad, la suavidad y cl grado, a pesar 
de la vejez del lâpiz y de los cambios del tiempo.

Haga una prueba de calidad en sus propias oficinas. 
Utilicc en la preparaciôn de un solo dibujo lâpices 
TU R Q U O ISE  y otros que le parezean buenos. Al sa- 
car las copias mediante cualquicra de los pro- 
ccdimientos corrientcs como ferroprusiato, 
etc., los resultados hablarân por si mismos.

*  M A  R C A  S R E C IS T R A D A S

Pida el Folleto Demostralivo y Permit 
Mandarle una Muestra Gratis

FY N N  & BO N IN O
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EN EL PROXIMO MES DE OCTUBRE 

INAUGURACION DE LA

E X R O S i e i O N  
DE URBANISMO Y VIVIENOA

“ LA CI UDAD DE HOY Y DEL MANANA

SUBTE MUNICIPAL

O R G A N I2 A D A  POR EL C E N T R O  DE E S T U D IA N T E S DE A R Q U IT E C T U R A

P A T R O C I N A D A  P O R  L A  F A C U L T A D  D E . A R Q U I T E C T U  R A

Y 1. A S O C I E D A D D E  A R Q U I T E C T O S D E L  U R U G U A Y
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